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D E S C R I P C I O N 

L a Cueva de L a Cho ra se encuentra en e l término de San Pantaleón 
de Aras , Ayuntamiento de Vo to , p r ov inc i a de Santander . 

Está s i tuada a l pie de u n a pequeña l o m a hac ia e l centro de l val le 
de Aras , uno de los lugares más pintorescos de l a Montaña, y pa ra l le­
gar a su entrada es prec iso atravesar unas praderías a las que dan 
s o m b r a numerosos castaños, que const i tuyen u n paisaje de notable 
bel leza. 

L a cueva no es de grandes dimensiones, pues su r eco r r ido to ta l no 
sobrepasa los 40 m . Está abier ta en los bancos cal izos de l com­
plejo urgoniense, intercalados entre formaciones terrígenas margo-are­
niscas, terrenos éstos que abundan mucho en la zona or i enta l de l a pro­
v inc i a de Santander ( 1 ) . 

Actua lmente l a cueva tiene dos entradas pequeñas, l a p r i m e r a de las 
cuales, s i tuada más hac ia el E . , tiene u n a anchura de algo más de 
dos metros, con tendencia a ensancharse hac ia el in ter ior , en tanto que 
l a boca segunda, s i tuada algo más a l W., teniendo l a m i s m a aber tura 
in i c i a l , t iende a estrecharse. Ambas estaban cubiertas de piedras y ma­
leza, s iendo l a segunda l a más accesible. 

Las dos entradas dan lugar a u n a sala ves t ibu lar de 15 m . de an­
c h u r a po r unos cuatro de p ro fund idad aprox imadamente , c on u n a pen­
diente hac ia el extremo or ienta l . L a a l tura med ia de l a bóveda viene 
a ser de unos dos metros . 

A pa r t i r de la zona or i enta l de esta sala comienza u n a amp l i a galería 
en dirección N . , que ba ja en p ronunc iada pendiente. Tiene unos 6 

metros de anchura y 15 de recorr ido , t e rminando en u n a zona de techo 
m u y bajo y suelo arc i l l oso . 

E l yac imiento se extiende po r toda l a sala ves t ibu lar y p o r el co­
mienzo de l a galería, en donde a f lora u n conchero m u y r i co (C. de l P la ­
no I). Pero l a zona que ofrece mejores condic iones desde e l pun to de 
v i s ta arqueológico y l a que resul ta más cómoda de excavar y con más 

(1 ) P I E R R E R A T : Les Pays Crétaces Basco-Cantabriques (Espagne). Dijón, 1959. 
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garantía de hal larse el yac imiento in tacto es el extremo occ identa l de 
la sala, cerca de la segunda entrada (y de l P lano I). Aquí el suelo es más 
l lano, las aguas que prov ienen del exter ior no h a n revuelto e l yac imien­
to y l a superficie carece de bloques, l o que no sucede en e l a la or ienta l . 

Desde el punto de v i s ta hidrológico, l a formación de l a cueva no 
presenta especiales prob lemas. Se t ra ta de l desagüe na tu ra l de l a zona 
de praderías antes ind icada , que ha buscado las cal izas de menor resis­
tencia, dando origen a u n a caverna con u n colector doble en l a sala 
ves t ibu lar y con u n curso único en l a zona más vulnerable de l a roca . 
L a cueva no presenta aspectos de reconstrucción litogénica y sí de u n 
proceso de descalcificación que ha dado lugar a hund imientos parc ia ­
les, especialmente en la parte or i enta l del vestíbulo. Todavía en época 
de l luv ias l a cueva presenta a lguna ac t i v idad hidrológica m u y pobre , 
que se l i m i t a sólo a l a p r ime ra puer ta y a l a galería. P rueba de el lo es 
el depósito de arc i l las del final de la gruta . Aquí pueden verse también 
pequeños tubos a presión, por los que se f i l t raba e l agua. E s , pues, de 
destacar que la cueva se ha l l a en la ac tua l idad en u n proceso regresivo 
de sedimentación o rel leno. 

H I S T O R I A 

H a c i a e l año 1955, el Ingeniero de Caminos , voca l de l Pat ronato de 
las cuevas prehistóricas de la p rov inc i a de Santander , don A l f r edo Gar­
cía Lorenzo, inició u n a exploración de var ias zonas de l a p rov inc i a en 
busca de yac imientos prehistóricos. E l resultado fue pos i t ivo , y así des­
cubrió, entre otras, l a cueva de L a Chora . Desde e l p r i m e r momento 
v io que se t rataba de u n yac imiento de interés, y para con f i rmar lo en­
cargó a l señor F. Qu in tana rea l i zar unas pequeñas catas cerca de l a se­
gunda boca, las cuales p roporc i onaron abundante mate r i a l arqueológi­
co," sobre todo de sílex. 

Así las cosas, e l Seminar i o de Preh i s to r i a y Arqueología «Sautuola» 
del Museo de Santander decidió emprender las excavaciones metódicas 
en este yac imiento . P r imero realizó u n a nueva prospección y sondeos 
en el vestíbulo de l a cueva, y después procedió a l levantamiento de l 
p lano topográfico y a l estudio geológico de l a gruta . Más tarde se reca­
bó el aux i l i o económico de l a Diputación P rov inc i a l de Santander , y así 
pud ie ron empezarse las excavaciones, u n a vez obtenido e l correspon­
diente permiso de la Dirección Genera l de Be l las Artes . 

Los trabajos se desarro l la ron durante el mes de agosto de 1962 y 
fueron d i r ig idos conjuntamente p o r los señores P. J . González Echega­
ray y doctor M . A. García Guinea , in terv in iendo en ellos otros m i embros 
de l S e m i n a r i o : A. Begines, J . L . Agu i l e ra , J . Colongues, T . Pa lac ios , 
I. Fe r re i ra , J . M . Noreña y A . Pintó. 

Los mater ia les procedentes de las excavaciones fueron tras ladados 
a l Museo Prehistórico de Santander y su estudio fue real izado po r los 
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directores con l a colaboración pa r t i cu l a r de A . Begines, M . A . Martínez 
Zub ie ta y María Nieves R i co . E l estudio de l a fauna fue encomendado 
a don Ben i t o Madar i aga . 

Nos h a parec ido opor tuno pub l i c a r los resultados de esta p r imera 
campaña, porque, aunque es fácil que en el futuro continúen los tra­
bajos, los resultados obtenidos son de p o r sí suficientes como para 
just i f i car u n a memor ia , especialmente teniendo en cuenta que el futuro 
es s iempre m u y problemático, e ignoramos s i las excavaciones de hecho 
han de proseguirse en fecha inmed ia ta o s i es prefer ib le escoger otro yaci­
miento paleolítico p a r a con t inuar los trabajos, y a que lo que hay en 
L a Chora , fundamentalmente , parece que ya lo conocemos y es preciso 
dejar l abor pa ra los arqueólogos del futuro . 

E s de deber t es t imoniar nuestra gra t i tud ante todo a l a Excelentí­
s i m a Diputación P rov inc i a l de Santander , pa t roc inadora de las excava­
ciones; as im ismo a l ingeniero señor García Lorenzo , que puso su per­
sonal a nuestras órdenes, y finalmente a l I Curso Público de Prehisto­
r i a , celebrado en el Museo de Santander durante ese verano de 1962, 
que giró v i s i t a a las excavaciones durante los trabai'os, co laborando 
con su interés y apoyo mora l . Tampoco podemos o l v idar a l dueño de 
l a finca donde se encuentra l a cueva, señor don J . A. Gómez García, po r 
su interés p o r las excavaciones y las faci l idades que nos dio en todo 
momento . 

E L Y A C I M I E N T O 

Como ya se h a ind icado , l a zona de l a cueva más aprop iada para 
comenzar los trabajos de excavación era el a la occ identa l de l a sala 
vest ibular , junto a l a segunda entrada. E n efecto, aquí se comenzaron 
los trabajos, abr iendo u n a t r inchera de 3 m . de l ong i tud p o r 1,50 de 
anchura en dirección NW. , a l a aue d imos el nombre de T r inche ra I, y 
que d i v id imos en tres sectores: A, B y C, de 1 X 1,50 m . Sobre el cor­
te S. observamos u n a estratigrafía c lara , que, como más tarde pud imos 
comprobar , sólo aparece en aque l la zona y se pierde en u n metro de 
d is tanc ia , de t a l f o rma que en el corte N . de l a m i s m a t r inchera sólo 
se aprec ia con c l a r i dad u n par de estratos. A l parecer, se t ra ta de una 
hondonada que existía en el centro de l a sala y que permitió u n a estra­
tificación c l a ra solamente en aquel lugar. Desde el punto de v is ta ar­
queológico el estudio de los mater iales nos h a dado l a convicción de 
que se t ra ta únicamente de u n solo momento dentro de l a h i s t o r i a del 
hombre paleolítico, concretamente e l Magdaleniense V I , s in que exis­
tan di ferencias, p o r pequeñas que sean, entre los mater ia les de u n es­
trato u otro . U n caso análogo ocurre en l a Cueva del Juyo , cuyo yaci­
mien to presenta once estratos geológicos y todos se desarro l lan suce-
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sivamente dentro de una m i s m a época prehistórica — e n este caso el 
Magdaleniense I I I— , s in que el estudio estadístico de los mater iales nos 
dé diferencias apreciables entre unos niveles y otros. 

L a estratigrafía de L a Chora de a r r i ba abajo es : 

1. A r c i l l a c lara con piedras abundantes de tamaño medio . 
2. T i e r ra arc i l l osa oscura con conchas t r i turadas . 
3. T i e r ra más oscura con piedras más pequeñas. 
4. L i m o muy fino con capas muy ligeras y d iscont inuas de carbón. 
5. T i e r ra negruzca con muchos huesos t r i turados . 
6. L i m o gris oscuro con huesos y piedras pequeñas. 
7. T i e r ra oscura l igeramente arc i l l osa con piedras abundantes de 

tamaño mediano. 
8. T i e r ra negra. 
9. A r c i l l a estéril con grandes piedras. 

E l último nive l , a unos 2 m . de pro fund idad , era ya imprac t i cab le 
por la gran cant idad de bloques, que di f icul taban los trabajos de ex­
cavación. 

Más tarde se abrió una nueva t r inchera perpendicu lar a la p r imera , 
a la que d imos el nombre de T r inchera II, de sólo dos metros de lon­
g i tud y de igual anchura , 1,50 m. E n el la d is t inguimos dos secto­
res de 1 X 1,50 m., a los que d imos los nombres de II A y II B . 

E n esta zona se podían seguir aún los niveles geológicos. A cont i ­
nuación pro longamos la T r inchera I hasta el fondo de la cueva en dos 
áreas irregulares, a las que l l amamos I D y I E . Aquí solamente exis­
tían los niveles 3 y 5. 

Cueva de La Chora.—Corte estratigráfico. 

0 



Estando ya para dar fin a la campaña, u n hal lazgo nos v ino a l l amar 
la atención y a crear u n prob lema, que no ha sido posible so luc ionar 
por e l momento . 

A l remover algunos de los bloques del n i ve l 9 pud imos observar que 
entre las piedras se producía una extraña corr iente de aire a tempera­
tu ra d is t in ta de la no rma l . Entonces se ensanchó el boquete y se pudo 
penetrar en una especie de galería de bajo techo, exactamente debajo 

Cueva de La C h o r a . — P l a n o II. 

de l a zona de yac imiento que quedaba s in excavar, dejada por nosotros 
como testigo. Reptando se pudo avanzar unos metros a través de esa 
extraña galería. 

Las hipótesis que pudiéramos f o rmu la r para exp l icar u n hecho tan 
cur ioso son varias, pero para d i luc ida r el p rob l ema será preciso exca­
var p r imero el área testigo. 
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Po r de pronto hay u n hecho cierto, y es que el yac imiento tapona 
u n u l t e r i o r desarro l lo de la cueva en pro fund idad . Es to nos permi te 
sospechar que acaso excavando toda la entrada y aun las t ierras del 
exter ior que l a rodean pueda aparecer u n a boca de mayores d imen­
siones —acaso l a actual sea sólo l a parte a l ta de l a verdadera en t r ada— 
que haya sido cubier ta y r educ ida por el yac imiento , como sucede en 
la Cueva de l Cast i l l o . E n este caso el frente rocoso donde se abren las 
dos entradas podría ser u n gran abrigo na tura l , s i en efecto continúa 
la roca rehundiéndose. Así, l a Cueva de L a Cho ra podría darnos espe­
ranzas de la existencia de u n yac imiento más comple to con cu l turas 
dist intas dentro del Paleolítico. 

Pero, naturalmente , éstas son hipótesis que no pueden aún confir­
marse, mientras no pros igan los trabajos de excavación. 

I N D U S T R I A D E P I E D R A 

H a b i d a cuenta de que todo el mater ia l es perfectamente un i fo rme, 
como ya ind icamos, y de que l a zona donde se ha l l a ron todos los estra­
tos es m u y l im i tada , hemos prefer ido rea l i zar l a descripción y estudio 
de todas las piezas en conjunto , s i b i en en determinadas ocasiones ha­
remos alusión al estrato a que pertenecen algunas de el las. 

RASPADORES. 

E l t ipo de raspador más frecuente es el raspador sobre ho ja , po r lo 
regular esbelta y de bel las proporc iones , con los retoques en el extremo 
de t ipo m u y i r regular , como es hab i tua l en los raspadores magdalenien-
ses (Figs. I, 1-10); pero tampoco fa l tan los raspadores sobre ho ja de 
tamaño reduc ido (Figs. I, 11-17). A lgunos presentan retoques marg ina­
les a lo largo de toda l a ho ja (Figs. I, 16 y II, 1-4 y 10); hay med ia do­
cena de raspadores dobles (Figs. I, 18-20), y cuatro ejemplares mix tos 
de raspador -bur i l , l o que quiere decir , como veremos más adelante en 
la . estadística, que estos t ipos dobles y mix tos se encuentran en u n a 
proporción verdaderamente reduc ida . Obsérvese que dos de estos ras­
padores dobles son sobre hojas m u y cortas. 

Cas i tan numerosos como los raspadores sobre ho ja son los raspa­
dores sobre lasca pequeña de aspecto c i r cu lar , que han de clasif icarse 
como pertenecientes a l t ipo conoc ido por el nombre de «disquito ras­
pador», y que caracter izan a l período Azi l iense (Figs. I I I , 1-13; IV , 1-6, 
y 10-11). A lgunos de los ejemplares l l aman la atención por ser de tama­
ño verdaderamente minúsculo (F ig . I I I , 1-11). 

Menos típicos y abundantes son otros raspadores de tamaño ma­
yor y de f o rma c i r cu la r sobre lascas altas o bajas ind is t intamente 
(Figs. II , 11-12; IV , 6-7, y 9), o b i en amorfos (Figs. II, 5-8; I I I , 14, y 
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F I G . i .—Raspadores sobre ho ja ; 18 -20 , raspadores dobles. Tamaño natura l aprox. 
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F i e i i . — 1 - 4 , raspadores sobre hoja re tocada ; 5 -9 , raspadores sobre l asca ; 10, raspador 
sobre ho j a ; 11 -12 , raspadores sobre lasca c i rcu lar . Tamaño na tura l aprox. 
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2 3 

F I G . n i .—Raspadores d i squ i tos ; 14, raspador sobre lasca. Tamaño natura l aprox. 
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IV , 8), no fa l tando de l todo aquí tampoco los raspadores dobles e i n ­
c luso los t ipos mix tos raspador -bur i l . 

E n proporción notablemente menor nos encontramos ya con los 
t ipos de raspadores altos, tanto los nucle i formes (Figs. V I , 7-8, y 
V I I , 1-3), entre los que sólo hay u n e jemplar que puede considerarse 
verdaderamente como cónico y otro que es m ix t o ( raspador-buri l ) , así 
como los raspadores aqui l lados (Figs. V , 1-10, y V I , 1-6), alguno m u y raro 
en hoc ico y tres mixtos de b u r i l (F ig . V I , 1-3). 

B U R I L E S . 

Siguiendo con c ierta l iber tad l a clasificación de los bur i l es de D. de 
Sonnevi l le-Bordes y J . Perrot (2), d is t ingu imos pa ra l a i ndus t r i a de L a 
C h o r a los siguientes t i p o s : buriles diedros, b i en sean derechos, ladea­
dos o de ángulo; buriles diedros sobre rotura natural, y buriles sobre 
truncatura, y a sea recta, ob l i cua , cóncava o convexa. Además, seguimos 
teniendo en cuenta l a denominación t rad i c i ona l de buril poliédrico, cuan­
do l a pieza presenta var ias facetas. 

E l t ipo más abundante es el d iedro, o b u r i l de doble pendiente. S u 
proporción es notablemente super ior a l a de todos los demás t ipos 
(véanse más tarde las tablas estadísticas). L a mayoría están obtenidos 
sobre ho j a y son rectos (Figs. V I I I , 1-6, 8-10, 13 y 15), pero hay algunos 
ladeados (Figs. V I I I , 7, 11 y 14) y var ios presentan u n a doble faceta en 
u n a de las pendientes (V I I I , 1, 2, 4, 5, 7-9, 13-15) o están refrescados. 
H a y dos bur i l es dobles (F ig . V I I I , 1 y 6) y dos t ipos mix tos bur i l - raspa­
dor (F ig . V I I I , 13). 

E n menor proporción aparecen los bur i l es hechos sobre lascas, ge­
neralmente de peor fac tura y po r lo regular centrales (F ig . V I I I , 12). 

E l número de bur i l es sobre r o tu ra es menos de l a m i t a d de l de 
los bur i l es diedros, y l a mayoría son sobre lasca, exist iendo tan sólo 
seis ejemplares sobre ho ja (F ig . V I I , 4-7). 

Aprox imadamente hay el m i s m o número de bur i l es sobre t runcatu­
r a retocada, de los cuales l a mayoría son de t runca tu ra ob l i cua , ind is­
t intamente sobre lasca u ho ja (F ig . I X , 1-7). Sólo hay tres ejemplares de 
t runca tura cóncava (F ig . I X , 8-10) y dos de t runca tu ra convexa (F ig . I X , 
11-12), todos éstos, menos uno , s iempre sobre ho ja . H a y que notar l a 
existencia de u n b u r i l sobre retocador típico de sección t r iangu lar 
(F ig . V I I , 10). 

E s prec iso añadir l a presencia de bur i l es poliédricos en escaso nú­
mero, todos sobre lasca (F ig . V I I , 8-9). 

HOJAS CON RETOQUES. 

Ante todo, tenemos que descr ib i r u n t ipo de hojas que pa ra nosotros 
h a s ido u n a verdadera sorpresa ha l la r las en el conjunto de los mater ia­
les que estudiamos. Se t ra ta de u n a serie de puntas que nosotros no 

(2) D . DE S O N N E V I L L E - B O R D E S y J . P E R R O T : Lexique typologique du Paléolithique 
Supérieur, «Bull. de la Soc. Prehist. F ranc » , 1955-1956. 
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1 2 3 

F I G . i v . — 1 - 6 , 10 -11 , raspadores d i squ i t os ; 7-9, raspadores sobre lasca. Tamaño natura l 
aprox imadamente . 

1 6 



2 

F i e v .—Raspadores aqui l lados . Tamaño na tura l aprox. 
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F I G . v i .—1 -6 , raspadores aqu i l l ados ; 7-8, raspadores nucle i formes. Tamaño na tura l aprox. 
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F i e v i l .—1-3, raspadores nuc le i f o rmes ; 4-7, bur i les sobre ro tura n a t u r a l ; 8-9, bur i les 
poliédricos; 10, b u r i l sobre retocador. Tamaño na tura l aprox. 
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12 13 14 
FIG . V I I I . — Bur i l e s d iedros (1 y 6 dobles) . Tamaño na tura l aprox. 
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dudaríamos en l l amar musterienses, aunque están fabricadas sobre ho­
jas m u y cuidadas y con factura en general m u y fina. Junto a ellas hay 
otras hojas con retoques también de t ipo muster iense, aunque no pue­
den considerarse propiamente como puntas . 

F i e . ix .—-Buri les sobre t runcatura re tocada ; 1-7, t runca tura ob l i ­
c u a ; 8-10, t runcatura cóncava; 11-12, t runca tura convexa. 

Esca la 2/3 aprox. 

A p r imera v ista, este conjunto de piezas no puede menos de recor­
darnos a las técnicas solutrenses de retoque, que a veces esporádica­
mente pueden perdurar durante el Magdaleniense. Pero u n estudio más 
detal lado de la técnica del retoque en cuestión nos ob l iga a c las i f icar la 
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como retoque «escamoso», corto y ancho sobre todo hac ia el inter ior , 
obtenido probablemente a percusión con u n percutor de p iedra o hue­
so, aunque no pueda descartarse del todo la pos ib i l i dad de un trabajo 
a presión. E s t a técnica es b ien d i s t in ta del «retoque paralelo», estrecho, 

7 2 3 

F I G . x . — U t i l e s de técnica muster iense : 2 -3 , 6-8, 12 y 14, pun ­
tas, aunque sólo la 6 y la 7 se pueden considerar como "puntas 

muster ienses " en sent ido estr icto. Esc . aprox. 2/3. 

plano y alargado, que se obtiene a percusión ind i rec ta o a presión (3). 
L a p r i m e r a es la técnica típica del retoque Muster iense y la segunda del 
Solutrense. 

Las piezas que presentamos están fabr icadas c laramente con l a p r i ­
me ra técnica. Las figuras X , 2-3, 6-8, 12 y 14, y X I , 1-3, son, por su for-

(3) F . B O R D E S : Typologie du PaléoUthique Anden et Moyen. B o r d e a u x , 1961. 
p p . 8-10. 
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m a y su factura, «puntas» que pud i e ran proceder de cua lqu ier yaci­
miento Muster iense, s i b i en en ellas se acusa u n mayo r domin i o de l a 
técnica que nos i nd i ca u n ambiente de Paleolítico Super io r . Las otras 
piezas (Figs. X , 1, 4-5, 9-11 y 13) recuerdan po r sus retoques a los útiles 
musterienses, s i b i en tampoco pueden negar su parentesco con otras 
hojas y puntas de l Paleolítico Super io r , sobre todo de l Auriñaciense. 

Has t a ahora no habíamos visto en muchos yac imientos magdale-
nienses este t ipo de piezas, a excepción del Cast i l l o y A l t a m i r a . E n el 
de esta última cueva aparecen entre los otros mater ia les solutrenses y 
magdalenienses de l a colección Sautuo la que se conserva en e l Museo 
de P reh i s to r i a de Santander . E n este caso los útiles muster ienses, tanto 
puntas como raederas, son tan abundantes que sospechamos que, en 
efecto, hubo u n a mezc la de niveles en l a excavación, a pesar de que 
tanto en las excavaciones de A lca lde del Río (4) como en las de Ober-
ma ie r (5) sólo aparec ieron los niveles Solutrense y Magdaleniense I I I . 

E s cur ioso notar que las piezas descritas po r nosotros proceden i n ­
dist intamente de todos los niveles de L a Chora . L a de l a figura X , 3, se ha­
lló a 30 cms. de p ro fund idad en el n ive l 2, i gua l que l a de l a figura X , 8. S i n 
embargo, las de las figuras X , 4, 10-14 proceden del fondo de l yac imien­
to, de los niveles 6-8. 

L l a m a l a atención l a escasa proporción de perforadores, de los cua­
les presentamos algunos ejemplares (F ig . X I , 5-10). E n cambio , t ienen 
gran impor tanc i a los retocadores de sección t r iangular , de los que hay 
ejemplares de todos los tamaños (F ig . X I I , 1-15). A veces, t ienen e l ex­
tremo super ior grueso y encorvado y el dorso es u n a cara re tocada a] 
esti lo de las que Cheynier l l a m a «bec-canifs» (6) (F ig . X I I , 1-3), otras 
son especie de cuarterones de naran ja (F ig . X I I , 7), y f ina lmente el resto 
son hojas de sección t r iangu lar con u n a ar i s ta en e l centro. 

H a y o t ra serie de hojas con retoques diversos de t i po p lano (Figu­
ras X I I I , 7, 9; X I V , 1, 5, 7, 11, etc.) e in f in idad de hojas s imples , algu­
nas m u y bel las, con sólo retoques de uso (Figs. X I I I y X I V ) . Queremos, 
no obstante, l l amar la atención sobre algunas escasas piezas con reto­
que abrupto (Figs. X I I I , 6; X I , 10-13), var ias de las cuales más que tí­
picas hojas de dorso rebajado parecen u n t ipo especial de las que antes 
hemos l l amado «hojas de sección triangular», en las que l a ar i s ta cen­
t ra l se ha desplazado a uno de los lados (F ig . X I I , 14-15). 

HOJITAS DE DORSO. 

A l a v is ta de los mater ia les de L a Cho ra hemos d is t ingu ido cuatro 
t ipos diversos de hoj i tas de d o r s o : 1) puntas de base recta ; 2) puntas 
de base curva ; 3) puntas dobles; 4) hoj i tas de dorso s in pun ta . A éstas 
habrá que añadir las atípicas y las rotas, cuya f r ac tura imp ide su c la-

(4 ) H . A L C A L D E DEL R Í O : Las pinturas y grabados de las cavernas prehistóricas 
de la provincia de Santander. Santander, 1906, pp. 28-39. 

(5 ) H . B R E U I L y H . O B E R M A I E R : La Cueva de Altamira. Madr id , 1935, pp. 164 
y siguientes. 

(6 ) A . C H E Y N I E R : Les becs-canifs, «Bull . de la S. P, F , » núms. 3-4, 1950, pági­
nas 137-139. 
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F i e x i . — 1 - 3 , puntas, aunque sólo la 1 es " p u n t a muster i ense " en sent ido es t r i c to ; 
5-10, per foradores; 10 -12, retoque ab rup to ; 13, retoque en escama; 14, retoque p h n o . 

Tamaño natura l aprox. 
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sificación. Desde luego, muchas de esas puntas entrarían ya dentro de la 
topología azil iense. 

Los t ipos notablemente más abundantes son las puntas de base rec­
ta (F ig . X V , 1-6) y las de base curva (F ig . X V , 7-16) que se encuentran, 
aprox imadamente en la m i sma proporción. Las de doble punta (Figu-

FIG. XI I . —Retocadores y otras hojas de sección tr iangular que 
pueden considerarse como bordes de núcleo y algunas como 

esquirlas de b u r i l . Esca la aprox. 2 '3 . 

ra X V , 17-23) son mucho menos frecuentes y menos aún las que carecen 
de verdadera punta (F ig . X V I , 3-4), no exist iendo un solo caso de verda­
deras hoj i tas de dorso — n o p u n t a s — con t runca tura . 

E l retoque abrupto en el dorso puede ser : directo, s i está obtenido 
a pa r t i r del p lano de lascado; inverso, si proviene desde l a cara supe­
r io r , y alterno, si ambos retoques se a l ternan. A veces el retoque se hace 
simultáneamente desde ambas caras y entonces tenemos el retoque abra-
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sivo, e l cua l puede alternarse a su vez con los otros retoques abruptos 
ya reseñados. 

A. Cheynier h a propuesto l l amar a las hoj i tas de s imple retoque 
abrupto «lamelles á dos abattu», y a las que poseen retoque abrasivo «la-

F IG . x i n . — H o j a s de retoques planos y de uso. L a 6 tiene retoque 
abrupto . Esc . aprox. 2/3. 

melles á dos rabattu» (7). Nosotros hemos intentado ya in t r oduc i r en 
España esta distinción (8), hab lando de «hojitas de dorso abajado» y 
«hojitas de dorso rebajado». 

E n l a cueva de L a Cho ra abundan notablemente las hoj i tas de s im-

(7) A . C H E Y N I E R : Les lamelles á bord abattu et les pie.ces microlithiques dans 
le Solutréen final de Badegoide, «Bul le t in de S . P . F.», número 6, 1934; Les raclettes 
et la retouche abrupte, Congrés I n t e r n a t i o n a l de Préhisto ire de L o n d r e s , 1932; 
«Bul le t in de l a Société S c i e n t i f i q u e H i s t o r i q u e et Archéo log ique de l a Corréze » , 
t. L V , acü-déc. 1933; í d e m : Les lamelles á bord abattu. Autonomie. Origine. Evo-
lution et usages possibles, «Bul le t in de l a S . P . F.», núms. 1-2, 1953; í d e m : Les 
lamelles á bord abattu et leurs retouch.es, «Bul le t in de l a S . P . F.», núm. 10, 1956. 

(8) P A U L J A N S S E N S y J . G O N Z Á L E Z E C H E G A R A Y : Memoria de las excavaciones de 
la Cueva de Juyo (1955-1956). S a n t a n d e r , 1958, p p . 23-24. 
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pie retoque abrupto o de borde abajado directo, siendo más raras las 
hoj i tas de dorso abajado alterno, inverso y rebajado (véase a cont inua­
ción la estadística). 

E S T A D Í S T I C A . 

Hemos d is t inguido entre todo el mate r ia l de p iedra de L a Chora , cuya 
c i f ra se eleva en tota l a 6.625 piezas, tres t ipos fundamenta les : lascas, 
hojas y núcleos. 

Dentro de las lascas inc lu imos todo el mater ia l de desecho de la ta l la , 
esquir las, etc. E n las hojas van inc lu idas también las hojas convert idas 
en útiles (raspador, b u r i l , etc.). E n los núcleos contarnos todas las pie­
zas nucle i formes, entre ellas los raspadores altos. 

F i e x i v . — H o j a s de retoques planos y de uso. Esc . aprox. 2/3. 
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F IG . x v . — P u n t a s microlíticas de dorso rebajado; 1-6, base r e c ta ; 7 -16, base curva sobre 
el filo o el dorso ind i s t in tamente ; 17 -23, dobles puntas. Tamaño na tura l aprox. 
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F IG . X V I . — 1 - 1 3 , hoj i ta de dorso rebajado; 14 -17 , hojitas y pequeñas lascas con retoque. 
Tamaño na tura l aprox. 

L a estadística nos ar ro ja las siguientes c i f ras : 

LASCAS 4.495 
HOJAS 1-962 
NUCLEOS 179 

T O T A L 6.636 

29 



Claramente se acusa u n a preponderanc ia mani f ies ta de l mate r ia l tra­
bajado en hojas, teniendo en cuenta que necesariamente el número de 
lascas s iempre tiene que ser mayo r en cua lquier yac imiento donde se ha 
real izado «in situ» el t rabajo de ta l l a de l a p iedra . 

Compararemos repet idamente los datos de L a Cho ra con los de la 
Cueva del Juyo , único yac imiento paleolítico de l a región del que conoce­
mos datos estadísticos (9). L a Cueva del Juyo da l a siguiente estadística: 

LASCAS 8.055 
HOJAS 946 
NUCLEOS 669 

T O T A L 9.670 

Resu l ta que en l a Cueva de L a Cho ra h a y : 

LASCAS 67,80 % 
HOJAS 29,60 % 
NUCLEOS 2,60 % 

E n tanto que en E l J u y o h a y : 

83,30 % 
9,80 % 
6,90 % 

LASCAS . 
HOJAS .. 
NUCLEOS 

L o que quiere decir que l a i ndus t r i a de L a Cho ra se caracter iza, ante 
todo, po r u n desarro l lo ex t raord inar io de l a i ndus t r i a de hojas, que l l a ­
m a l a atención inc luso dentro del Paleolítico Super io r , que a s u vez se 
caracter iza po r u n a preponderanc ia de l a p r op i a i n d u s t r i a de hojas. 

P o r lo que a los diversos t ipos generales de útiles se refiere, las esta­
dísticas de L a C h o r a son también m u y s ign i f i ca t i vas : 

RASPADORES 273 
B U R I L E S 159 
PERFORADORES 4 
HOJAS con retoques varios 92 
LASCAS con retoques varios 57 
HOJITAS de dorso 114 

TOTAL 669 

Comparando los tantos po r ciento de L a Chora y E l Juyo , tenemos las 
siguientes c i f r a s : 

L a C h o r a E l Juyo 

RASPADORES 39,05 % 36,55 % 
B U R I L E S 22,74 % 24,20% 
PERFORADORES 0,58 % 2,35 % 
HOJAS con retoques varios 13,16 % 16,27 % 
LASCAS con retoques varios 8,16 % 14,15 % 
HOJITAS de dorso 16,30 % 6,48 % 

Las di ferencias no son m u y signi f icat ivas, excepto po r lo que se refie­
re a los perforadores, mucho menos abundantes en L a Chora , y las ho-

(9) P A U L J A N S S E N S y J . G O N Z Á L E Z E C H E G A R A Y : Obr. cit. 
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j i tas de dorso rebajado, que en L a Cho ra son u n a cant idad m u y apre-
c iable y en E l J u y o su número es notablemente menor . 

Presentamos ahora unos gráficos, y a más concretos, de l mate r i a l con­
ver t ido en útiles de l a Cueva de L a Cho ra . Tanto pa ra hacer e l h is togra-
m a como pa ra el gráfico acumulat i vo , es prec iso p r i m e r o presentar u n a 
l ista-t ipo del ut i l la je de L a Chora . Pa ra rea l i zar la hemos seguido funda­
menta lmente l a clasificación de Sonnevi l le-Bordes y Perro t (10), t ra tando 
de adaptar la a l t ipo de mate r i a l concreto de L a Cho ra . Hemos reduc ido 
los t ipos de útiles a ve int iocho números-guías, pa ra que s i r van después 
de pauta en e l h i s tograma y en el gráfico acumula t i vo . E n l a l i s ta ad­
j u n t a los números-guías van seguidos de l a especificación de l a clase de 
útil de que se t ra ta , de l número de útiles dentro de l a especie y de l tanto 
po r c iento en relación a l to ta l de útiles. 

L i s t a - T i p o T o t a l % 

1. Raspador sobre hoja 62 8,86 
2. Raspador doble ° 0,85 
3. Raspador sobre hoja retocada 10 1,43 
4. Raspador sobre lasca 54 7,72 
5. Disquito raspador 70 10,01 
6. Raspador aquil lado 2 2 3,14 
7. Raspador en hocico 1 0,15 
8. Raspador nucleiforme 38 5,43 
9. Raspador-buri l 10 1,43 

10. Perforador 4 0,57 
11. Perforador-raspador 2 0,28 
12. Bu r i l diedro derecho 57 8,15 
13. Buri les diedros desviados y laterales 16 2,28 
14. B u r i l diedro sobre rotura 37 5,29 
15. Bu r i l sobre truncatura retocada obl icua 27 3,85 
16. Bur i l sobre truncatura retocada cóncava 5 0,71 
17. B u r i l sobre truncatura retocada convexa 2 0,28 
18. Bu r i l poliédrico 13 1,99 
19. Punta tipo musteriense 10 1,43 
20. Ho ja de retoque en escama o 0,85 
21. Ho ja de borde rebajado 5 0,71 
22. Retocador triangular 22 3,14 
23. Ho j a con retoques planos 49 7,01 
24. Lascas con retoques diversos 57 8,15 
25. Ho j i ta de dorso con punta y base recta 13 1,99 
26. Ho j i ta de dorso con punta y base curva 12 1,71 
27. Ho j i ta de dorso con doble punta 7 1,00 
28. Ho j i t a de dorso s in punta 4 0,57 
29. Hojitas de dorso atípicas y rotas 78^ 11,15 

699 

C o n relación a l a mate r ia p r i m a u t i l i zada po r los hombres que vivie­
r o n en L a Chora , hemos de decir que el sílex fue l a r oca empleada casi 
exclusivamente. Sólo u n 0,20 % de l mate r i a l to ta l de piezas, inc lu idos los 
útiles y el resto de l ma te r i a l (lascas, hojas y núcleos) h a s ido e laborado 
sobre otras r o ca s : cuarc i ta , cuarzo y ópalo. L a proporción es m u y expre­
siva, s i tenemos en cuenta que E l Juyo d io hasta u n 1 % de estos mate-

(10) D. S O N N E V I L L E - B O R D E S et J . P E R R O T : Essai d'aptation des Méthodes Statisti-
gues au Paleólitique Supérieur. Premiers resultáis, «Bull . de la Soc. Prehist. F ranc » , 
1953, núms. 5-6, pp. 323-333. 
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ríales y otras cuevas, como L a L loseta , Pasiega, E l Rey (Mazo Morín), E l 
Pendo, d i e ron u n tanto po r c iento aún más elevado; s i b i en conviene 
tener en cuenta que se trata, po r lo general, de yac imientos de períodos 
más antiguos que el de L a Chora , como veremos más adelante. L a Cueva 
de l a L loseta d io u n 66 % de piezas de cuarc i ta y sólo un 34 % de sí­
lex (11). 

501 

— , — , — — I — , — , — , — I — I — , — , — , — , — _ — , — , — , — I 

70 15 20 *s 30 

Indust r ia lítica de l yac imiento de L a C h o r a . Gráfico acumula t i vo . E n la abscisa los d is t intos 
útiles de la l ista t ipo. E n la ordenada e l tanto por c iento. 

I N D U S T R I A O S E A 

N o es m u y abundante l a i ndus t r i a ósea (hueso prop iamente y asta) 
de l a Cueva de l a Chora , pero presenta piezas típicas y de gran interés, 
desde el punto de v is ta tipológico. 

(11) F . JORDÁ : Avance al estudio de la Cueva de la Lloseta (Ardines, Ribadese-
lla, Asturias). O v i e d o , 1958, p . 38. 
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E n p r i m e r lugar, hemos de c i tar los arpones trabajados en asta de 
c iervo. H a y u n e jemplar comple to de arpón de u n a sola f i l a de dientes 
de per f i l más b i en curvo que rectangular , con pequeñas rayas sobre los 
dientes y en l a base. Posee también u n a doble p ro tuberanc ia basa l a l esti­
lo de los arpones franceses, s i b i en destaca más u n a de las dos. L a sec­
ción de l a pieza es c i r cu la r . Se t rata , pues, de u n arpón de los que, de 
acuerdo con l a clasificación de B r e u i l , habría que a t r i bu i r a l Magdalenien-
se V (F ig . X V I I , 1). 

L o s demás arpones son piezas incompletas . U n arpón también de sólo 
una h i l e r a de dientes, y con u n a pun ta notablemente a largada — c o m o al­
gunos arpones de l a Cueva de l C a s t i l l o — , conserva tres dientes f ractura­
dos en l a punta . Parece que éstos eran más b i en de pe r f i l curvo . L a pieza 
posee u n a decoración de rayas long i tudina les a lo largo de l eje. L a sec­
ción de l a pun ta es c i r cu l a r y el resto semic i rcu lar , con l a inclinación co­
rrespondiente a los dientes (F ig . X V I I , 2). 

O t ro f ragmento de arpón de p u n t a b i en desarro l lada y de sección 
c i r cu l a r sólo conserva dos dientes f racturados y var ias rayas decorat ivas 
long i tudina les y transversales sobre e l eje (F ig . X V I I , 3). U n solo diente 
y u n a p u n t a aún más desarro l lada que en l a pieza anter io r posee otro 
f ragmento de arpón de sección c i r cu l a r (F ig . X V I I , 4). 

Aún hay u n fragmento de arpón m u y bel lo de sección c i r cu l a r c on dos 
dientes de pe r f i l cu r vo decorados (F ig . X V I I , 5), y o t ro f ragmento de 
iguales características, aunque con cuatro dientes y estrías long i tud ina­
les (F ig . X V I I , 6). 

Más impor tante , desde el punto de v is ta tipológico, es otro f ragmento 
con doble h i l e ra de dientes. Está notablemente deter iorado y parece de 
sección más b i en algo ap lanada. Conserva e l ar ranque de cuatro dientes, 
dos a cada lado . L a p ieza y a es típica de l Magdaleniense V I (F ig . X V I I , 7). 

Todos estos arpones proceden ind is t in tamente de los diversos estra­
tos de l yac imiento , siendo cur ioso que e l arpón de doble h i l e ra de dien­
tes apareció en l a capa octava de l a estratigrafía. 

E x i s t e n otros dos fragmentos de arpones más deter iorados y cuyas 
características no pueden ya apreciarse con l a suf ic iente c l a r i dad . N o 
obstante, uno de el los (F ig . X V I I , 8) es indudablemente de u n a sola f i l a 
de dientes, y e l o t ro acaso sea l a base de u n arpón aplanado con or i f i ­
c io (F ig . X V I I , 9). 

E l número de azagayas no es m u y elevado. S o n generalmente de sec­
ción c i r cu l a r o semic i rcu lar . E l hecho de estar f ragmentadas imp ide con­
s ignar todas sus características, pero podemos a f i rmar que algunas te­
nían l a base apuntada (F ig . X V I I I , 1 y 2), otras presentaban u n vastago 
o espiga p a r a e l enmangue (F ig . X V I I I , 3, 4 y 5), y f ina lmente tenemos 
que señalar l a presencia de u n par de azagayas de b ise l s imple en l a base 
(F ig . X V I I I , 6 y 7), l a p r i m e r a de las cuales es de sección subcuadrangu-
l a r y con ranuras long i tudina les en las caras más estrechas. H a y u n be l lo 
e jemplar , aunque fragmentado, de azagaya de doble b ise l decorada (F i ­
gura X V I I I , 8). E n u n a de las caras presenta l a f i gura est i l i zada de u n 
ciervo v is to de frente, según u n mode lo m u y conoc ido en e l arte mueb l e 
paleolítico. E n o t ra de las caras hay u n pequeño grabado en f o r m a de 
rombos enlazados, que recuerda mot ivos decorat ivos de l Magdalen ien-
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FIG. X V I I . — A r p o n e s de una h i l e ra de dientes, excepto el 7 que t iene dos. Tamaño na tura l 
aprox imadamente . 



F IG . XVI I I . — Azagayas : 1-2, dob le p u n t a ; 3-5, con vastago en la base; 6-7, con b ise l 
s imp l e ; 8, doble b ise l . Tamaño na tura l aprox. 
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se. También presenta otras rayas grabadas s in mayo r impo r t anc i a . F i ­
nalmente, existe u n e jemplar de base ahorqu i l l ada , s i b i en puede tratar­
se también de u n a r o t u r a na tu ra l (F ig . X I X , 1). 

E n general, l a decoración de las azagayas suele cons is t i r en ranuras 
long i tudinales (F ig . X I X , 1-2), sólo en dos casos pro fundamente hend i ­
das (Figs. X V I I I , 3, y X I X , 3). A veces las piezas presentan también rayas 
inc l inadas en sentido t ransversa l (F ig . X I X , 3, 6-7), combinadas o no con 
rayas derechas (F ig . X I X , 12), y en algunos casos e l grabado es fuerte­
mente inc iso y como a b ise l (F ig . X I X , 8-10). Otras var ias carecen de de­
coración (Figs. X I X , 14-15, y X X , 1-3). 

Tampoco fa l tan los punzones, algunos obtenidos de l extremo de u n 
r a m a l de asta de ciervo con sólo u n l igero pu l imento (F ig . X X , 4-8), otros 
de formas más irregulares fabr icados en hueso (F ig . X X , 9-12). 

L l a m a n l a atención dos fragmentos de grandes piezas difíciles de de­
f in i r po r hal larse f racturadas, que poseen u n gran vastago en l a base (F i ­
gura X X I , 1-2), o t ra en f o r m a de punzón sobre u n hueso ta l lado de sec­
ción cuadrangu lar y con u n a pro funda r a n u r a l ong i tud ina l (F ig . X X I , 5) 
y, f inalmente, u n a especie de retocador o pieza in t e rmed ia p a r a e l t raba­
jo de sílex (al menos así podría considerarse) , también de hueso, c on l a 
pun ta r o m a y m u y machacada, l a base a m p l i a y con u n a ancha r a n u r a 
l ong i tud ina l como adorno (F ig . X X I , 4). 

Debemos c i tar unas piezas m u y típicas de los yac imientos paleolíti­
cos francocantábricos y que debieron ut i l i zarse también como punzo­
nes : se t ra ta del metacarp iano la tera l rud imen ta r i o de l c iervo (F igu­
r a X X I , 3). 

H a y también u n interesante punzón obtenido sobre u n c o l m i l l o de 
jabalí (F ig . X X I , 6). 

E n t r e los objetos de adorno o r i tuales , f i gura ante todo u n fragmento 
de los l l amados «bastones de mando». E s u n a pieza de doble or i f i c io m u y 
grande y con u n grabado consistente en var ias líneas inc l inadas y con 
u n t razo l ong i tud ina l (F ig . X X I , 7), m u y semejante a otras aparecidas 
en E l Pendo (12). 

U n cuerno de cáprido fue también grabado con rayas inc l inadas y 
vert icales (F ig . X X I I ) y u n fragmento de hueso posee u n a decoración de 
incis iones cas i perfectamente parale las (F ig . X X I , 8). Ex i s t en , as im ismo , 
unas pequeñas placas de hueso o fragmentos de espátulas con grabados 
de líneas hor izonta les y pequeños puntos sobre ellas (F ig . X X I I I , 1-3) y 
otras piezas con grabados (F ig . X X I I I , 4-7). 

Debemos, as imismo , cons ignar l a presencia de var ias cuentas de co­
l lar , consistentes en caninos atrof iados de ciervo, inc is ivos de l m i s m o 
an ima l y caninos de zorro , todos el los per forados (F ig . X X I I I , 8-10), a los 
que habrá que añadir algunos moluscos de l género Tur r i t e l l a , aunque su 
perforación pueda deberse a causas naturales como apunta e l señor M a -
dar iaga en e l estudio especial sobre l a fauna de L a Cho ra , que fo rma 
también parte de esta M e m o r i a (Lám. V I I , 8). 

N o podemos dar f i n a este apartado s in dejar de c i ta r u n be l l o ejem-

(12) J . C A R B A L L O y B . L A R Í N : Exploración de la Gruta de «El Pendo» (Santan­
der), «Junta Sup. de Exc. y Antig.», núm. 123. Madrid, 1933, p. 105. 
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F IG . X IX .—Azagayas c i rculares y subc i rculares , algunas con ranuras y otras con grabados 
geométricos. Tamaño na tura l aprox. 
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F IG . x x . — 1 - 3 , azagayas; 4 -8 , punzones de as ta ; 9 - 1 2 ; punzones en hueso. 
Tamaño na tura l aprox. 
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F IG . X X I . — 7 , bastón de m a n d o ; 4, re tocador . E l resto, punzones y azagayas. 
Tamaño natura l aprox, 
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FIG . X X I I . — C a n d i l de asta de ciervo con grabados. Tamaño natura l aprox. 

p ia r de aguja de hueso (F ig . X X I I I , 11), aunque, desgraciadamente, está 
f racturado en la base, lo que nos imp ide saber si era o no de or i f i c io . 

E s interesante hacer notar e l hal lazgo en L a Chora de u n cuerno de 
c iervo con dos profundas estrías parale las, posiblemente para obtener 
u n fragmento que les permit iese fabr icar una azagava o arpón (F igu­
r a X X I I I , 12). 
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FIG . XXI I I .— P laqu i tas (algunas, fragmentos de espátulas) con grabados; 8 -10, cuentas 
de c o l l a r ; 11, aguja; 12, asta de c iervo con señales de trabajo ; 13, arranque de una 

cornamenta de c iervo. Tamaño natura l aprox. 
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FIG . X X I V . — 1 - 4 , huesos trabajados; 5, compresor ; 6, a l i sador ; 7 -9 , lápices de oc re ; 
10, cr is ta l de yeso. Tamaño natura l aprox. 
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Sobre algunos huesos de animales aprovechados como ins t rumentos 
hablará también el señor Madar i aga más adelante en su estudio (Figu­
r a X X I V , 1-4). 

O T R O S O B J E T O S 

Tenemos ahora que c i tar otras piezas, que por su natura leza no he­
mos creído opor tuno inc lu i r l a s en los apartados anter iores. 

Nos re fer imos en p r i m e r término a u n compresor de p i za r ra con 
rayas grabadas y que, desgraciadamente, no está comple to (F ig . X X I V , 5, 
y Lám. I I I , 11), aunque este t ipo de piezas, me jo r que compresores, serían 
una especie de pequeños yunques. 

L l a m a n l a atención algunos percutores de cuarc i ta de f o r m a esférica 
y apuntada. E n t r e los cantos rodados recogidos en l a excavación, algu­
nos se ha l l aban carbonizados, dando l a impresión de haber s ido u t i l i za ­
dos para ca lentar líquidos introduciéndolos en los recipientes, según u n a 
v ie ja cos tumbre en uso aún entre algunos pueblos p r im i t i v os , y otros 
habían s ido coloreados con ocre (Lám. III ) . 

También aparec ieron var ios fragmentos de ocre, s in duda pa ra ser 
ut i l i zados como p in tu ra , algunos de ellos apuntados en f o r m a de lápiz 
(F ig . X X I V , 7-9, y Lám. III , 12), al i gua l que otro ha l l ado en la cueva del 
Juyo (13). H a y otros minera les , especialmente cr is ta l i zados, que aparecie­
r o n en el yac imiento y que s in duda fueron recogidos p o r el hombre pre­
histórico po r s u rareza y aspecto capr ichoso (F ig . X X I V , 10 y Lámina 
III , 10). 

Ex i s t e u n disco de ocre, cuya cara super ior está surcada de trazos 
m u y finos, sobre todo en los extremos, dando l a impresión de haber 
s ido u t i l i zado pa ra co lorear cr ines o h i l os (Lám. I I I , 4). 

F ina lmente , presentamos u n a l i sador de f o r m a apuntada (F igura 
X X I V , 6). 

C L A S I F I C A C I O N 

A l a v i s ta de l mate r i a l estudiado, tanto de p i edra como hueso, pode­
mos clasi f icar c o n fac i l i dad e l yac imiento de L a Chora . 

E n p r i m e r lugar hay u n «fósil guía» que no ofrece duda sobre su atr i ­
bución. Se t ra ta del arpón de doble h i l e r a de dientes, ha l lado en u n a 
de las capas más pro fundas de l yac imiento y que tiene fecha de f in ida : 
Magdaleniense V I . H a b i d a cuenta de l a u n i f o r m i d a d i n d u s t r i a l de los 
diversos estratos, deberemos fijar este período como l a época en que L a 
Cho ra fue hab i tada po r el hombre prehistórico. 

(13 ) P . J A N S S E N S y J . G O N Z Á L E Z E C H E G A R A Y : Obr. cit., Lám. X V I I I . 
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E s cur ioso , y con f i rma lo que ya hemos defendido en otras ocasio­
nes (14), que en el Magdaleniense V I de l a costa cantábrica abunda aún 
más e l arpón de u n a sola h i l e ra , t ipo Magdaleniense V , que e l p rop io 
arpón de dos hi leras . De ta l manera , que el arpón azi l iense de l a costa 
cantábrica, que der iva del Magdaleniense V I , suele ser, po r lo general, de 
u n a so la fila de dientes. N o es, pues, u n cr i t e r io de clasificación seguro 
para l a datación de las fases V y V I de l Magdaleniense l a distinción de 
arpones de u n a y dos hi leras, como quiere B r e u i l (15). Más aún: en la 
mayoría de los casos n i s iqu ie ra podemos hab la r con las suficientes 
garantías de u n a c la ra distinción entre estas dos fases del Magdalenien­
se en l a costa cantábrica. Queremos dec i r que l a existencia de los arpo­
nes de u n a sola fila de dientes, s in aparición de los de dos, no es cr i ter io 
suficiente pa ra clasi f icar u n yac imiento como Magdaleniense V , pues de 
hecho abundan extraord inar iamente en el Magdaleniense V I . 

A nuestro ju i c i o , se puede hab la r de Magdaleniense I I I c omo Mag­
daleniense In fer ior —pues t o que aquí no existe e l I y e l IT—; Magda­
leniense I V — m u y escaso—, como e l Magdaleniense Med io , y las fases V 
y V I , como Magdaleniense Super io r . Dentro de l Magdaleniense Super i o r 
podemos cons iderar u n a última fase de transición a l Az i l iense, que co­
rrespondería a l Magdaleniense VIb de otros lugares y que en Cantabr i a 
está representado c laramente en el yac imiento del Pendo (16). Como L a 
C h o r a es de u n a fase anter io r a éste, pues fa l tan aquí prácticamente los 
arpones aplanados de transición, deberemos c las i f icar la c omo Magdale­
niense Vía,-ya que los arpones de doble h i l e ra parece que fa l tan en los 
comienzos de l Magdaleniense Super i o r (Magdaleniense V ) , y l a i ndus t r i a 
de p i edra de nuestro yac imiento , que es def init iva para esta clasif ica­
ción, como veremos más adelante, demuestra u n a fase más avanzada 
dentro del Magdaleniense Super io r . Sólo po r cr i ter ios de esta índole se 
puede l legar a una distinción entre las fases V y V I del Magdaleniense 
Supe r i o r de la costa cantábrica. 

P o r l o que a las azagayas se refiere, c laramente se ve que en L a 
Cho ra abundan las de sección c i r cu lar , son m u y escasas las de sección 
cuadrangu lar y fa l tan las t r iangulares . Es t e con junto es, pues, fechable 
en e l Magdaleniense Super io r , y en este aspecto diverge de los mater ia­
les, p o r e jemplo del Juyo , típicos de l Magdaleniense I I I , con azagayas 
cuadrangulares y t r iangulares . Las azagayas de L a C h o r a suelen acabar 
apuntadas, con b ise l s imple o b ise l doble, formas que de suyo no son 
exclusivas de n inguna fase del Magdaleniense, s i b i en todas el las se dan 
con m u c h a frecuencia en el Magdaleniense Super i o r . 

P o r l o que se refiere a l a i n d u s t r i a de p iedra , e l conjunto de L a C h o r a 
diverge, p o r e jemplo, de l de l a Cueva de l Juyo , como nos h a n ind icado 

(14 ) J . G O N Z Á L E Z E C H E G A R A Y : El Magdaleniense III de la Costa Cantábrica, «Bo­
letín del Seminario de Est . de Arte y Arqueología», t. X X V I . Val ladol id , 1960, pá­
ginas 69-100. 

(15 ) H . B R E U I L : Les subdivisions du Paléolithique Supérieur et leur significa-
tion (2 . A edic ) , 1937, pp. 4 0 y ss. 

(16 ) J . C A R B A L L O y B. L A R I N : Obr. cit.; J . C A R B A L L O y J . G O N Z Á L E Z E C H E G A R A Y : 
Algunos objetos inéditos de la Cueva de «El Pendo», «Ampurias» , X I V (1952) , p. 40 ; 
P. J A N S S E N S : Transición del arpón Magdaleniense al arpón Adíense, «Inv. Preh.», II. 
Santander, 1960, pp. 164-178. 
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c laramente las estadísticas comparat ivas . E n L a C h o r a abunda notable­
mente más la i ndus t r i a de hojas, en tanto que en E l Juyo , l a mayoría, 
inc luso de los útiles (raspadores, bur i les , etc.), están fabr icados sobre 
lascas. Es te p r edomin i o de la ho ja es u n a característica de l Magdale-
niense Super io r . S i además añadimos que las hoj i tas de dorso rebajado 
aumentan notablemente, nos encontramos con u n ind i c i o seguro de 
aproximación hac ia el m u n d o de l a i ndus t r i a mesolítica (17). Pero e l 
hecho más notab le es l a presencia de u n número m u y elevado — l a c i f ra 
más a l ta entre todos los útiles— de d isqui tos raspadores de t ipo Az i -
liense. 

Según Obermaier , esta característica corresponde a lo que él l l ama 
fase « f » de l Magdaleniense Cantábrico (18), inmediatamente anter ior a l 
Azi l iense. S i n embargo, e l hecho de que en l a C h o r a no tengamos con 
seguridad e l t ipo de arpón de transición nos ob l iga a co locar a nuestro 
yac imiento en u n a época l igeramente anter ior , es decir , en e l Magdale­
niense Vía. Oberma ie r distinguía para el Magdaleniense Supe r i o r de la 
costa cantábrica tres fases: d) «Arpones de u n a h i l e ra de dientes, en 
parte de t ipo corr iente , con pro tuberanc ia basa l , y en parte del t ipo 
cantábrico, con or i f ic io lateral», e) «Arpones de dos hi leras de dientes». 
f) «Sin arpones. Los huesos trabajados degeneran rápidamente. A p a r i ­
ción frecuente de pequeños raspadores azi l ienses, que anunc ian l a lle­
gada de Epipaleolítico (Aziliense)». E s t a clasificación habría que sust i ­
t u i r l a po r esta o t r a : 

Magdaleniense V : Arpones de u n a h i l e ra de dientes, con pro tuberan­
c ia u or i f ic io . G r a n profusión de raspadores y bur i l es sobre hojas. 

Magdaleniense V ía : Arpones c i l indr i cos de u n a y dos h i leras de dien­
tes. Raspadores d isqui tos . 

Magdaleniense V l f c : Arpones semiaplanados de transición a l Az i len-
se. Raspadores d isqui tos . 

De todos modos , e l p rob l ema no está aún l o suficientemente c laro y 
se prec isan ul ter iores estudios. L a distinción entre e l Magdaleniense V 
y V I sigue s in verse con c l a r idad , sobre todo en yac imientos en los que 
aparecen arpones de u n a sola h i l e ra , siendo éste únicamente u n cr i t e r io 
pa rc i a l , ya que sería prec iso conf i rmar en ul ter iores invest igaciones l a 
presencia o fa l ta de raspadores d isqui tos , que resul ta e l c r i t e r io más 
seguro. 

M u y difícil es a t r i b u i r a u n a fase de terminada cada u n o de los yaci­
mientos de l a región cantábrica. F . Jordá h a presentado u n ensayo (19), 
que ahora podemos nosotros completar , s in que p o r esto tratemos de 
ocu l ta r nuestras dudas y salvedades cuando se t ra ta de concretar mucho 
en estas mater ias . 

Los yac imientos con Magdaleniense V serían: L a Cueva de Ur t iaga , 

(17) Las puntas sobre hojitas de L a Chora son iguales que otras halladas en 
Franc ia en el Aziliense, tanto las de base recta como las de base curva y doble 
punta. Véase, por .e jemplo, A. N I E D E R L E N D E R , R . L A C A M y D . DE S O N N E V I L L E - B O R D E S : 
L'Abri Pagés á Rocamedour et la Question de l'Azüien dans le Lot, «L'Anthrop.», 
t. 60 (1956), núms. 5-6, pp. 417-446. 

(18) H . O B E R M A I E R : El Hombre Fósil. Madr id , 1925, p. 232. 
(19) F. J O R D Á : Avance al estudio de la Cueva de la Lloseta (Ardines, Ribadesella, 

Asturias). Oviedo, 1958. 

46 



en Guipúzcoa, con muchos raspadores sobre ho ja y arpones de u n a 
h i l e ra (20). E l n ive l «d » de la Cueva de Lumen txa (21) y l a base del Mag­
daleniense de Santimamiñe (22), en V i zcaya . Las Cuevas del Cast i l l o (23) 
y del Rey o Mazo M o r i l (24), en Santander . Las Cuevas de la R i e r a (25) 
y Cueto de la M i n a (26), en As tur ias . 

Los yac imientos con Magdaleniense Vía podrían ser : Las Cuevas de 
A i tzb i tar te (27) y E r m i t i a (28), en Guipúzcoa. E l n ive l « c » de la Cueva 
de Lumen txa (29), con d isqui tos raspadores, y l a Cueva de Sant ima-

(20) J . M . B A K AND TARAN : Huellas de artes y reuniones antiguas del Pirineo Vasco 
( H o m e n a j e a D . E d u a r d o de Escárzaga ) . V i t o r i a , 1935. 

(21) T . DE A R A N Z A D I y J . M . B A R A N Ü I A R Á N : Exploraciones en la Caverna de Lu­
mentxa (Lequeitio), 3." M e m . de E x p l . e n l a C a v e r n a de Sant imamiñe ( B a s o n d o , 
C o r t e z u b i ) , B i l b a o , 1935. 

(22) T . DE A R A N Z A D I y J . M . B A R A N Ü I A R Á N : Exploraciones en la Caverna de San­
timamiñe (Basondo, Cortezubi), 3 . a M e m o r i a . Y a c i m i e n t o s A z i l i e n s e s y Paleol í t icos. 
B i l b a o , 1935. 

(23) H . O B E R M A I E R : O b r . c i t . , p p . 175-180. 
(24) CONDE DE LA V E G A DEL S E L L A : El Paleolítico de Cueva Morín y notas para 

la climatología cuaternaria, M a d r i d , 1921; J . C A R B A L L O : Excavaciones en la Cueva 
del Rey, en Villanueva (Santander), «Junta S u p . de E x c . y Ant ig . » , núm. 53. M a ­
d r i d , 1923. 

(25) CONDE DE LA V E G A DEL S E L L A : IMS Cuevas de la Riera y Balmorí (Asturias). 
M a d r i d , 1930. 

(26) CONDE DE LA V E G A DEL S E L L A : Paleolítico de Cueto de la Mina (Asturias). 
M a d r i d , 1916. 

(27) E . H A R L É : Les Grottes d'Aitzbitarte ou Landarbaso á Rentería, pros de 
Saint Sébastien, «Bo l . de l a R . A c a d . de l a Hist . » , t o m . L I I . M a d r i d , 1908, p p . 339-344. 

(28) H . O B E R M A I E R : Obr. cit., pp . 171 y 380; J . M . BARANDIARÁN: Huellas de ar­
tes y religiones antiguas del Pirineo Vasco ( H o m e n a j e a D . E d u a r d o de Escárzaga ) . 
V i t o r i a , 1935. 

(29) T . DE A R A N Z A D I y J . M . DE B A R A N Ü I A R Á N : O b r . c i t . 
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miñe (30), en V izcaya . Las Cuevas de L a Chora , de l Va l l e (31), y Ras-
caño (32), en Santander . 

Los yac imientos con Magdaleniense V I ¿ serían: Acaso l a Cueva de 
Berroberría (33), en Nava r ra , y B o l i n c o b a (34), en V i zcaya . L a Cueva 
de E l Pendo, en Santander (35), y l a Cueva de l a Pa loma , en As tur ias (36). 

Puestos a compara r nuestro yac imiento de L a C h o r a con otros yac i ­
mientos de fuera de España, habrá que tener en cuenta que en l a costa 
cantábrica, cuna del Az i l iense, aparecen prematuramente las formas tí­
picas de este período. 

Así, L a Cho ra t a l vez debería ser comparada , me jo r que con yaci­
mientos franceses típicos de l Magdaleniense V I , con otros de t ipo más 
evolucionado, como el Magdaleniense tardío de las l l anuras de l N . W . 
europeo en Suiza , Bélgica, los Países Bajos y A l eman ia (37). N o obstan­
te, l a estratigrafía del Abr i go V i l l e p i n , cerca de l a Magdale ine, nos pre­
senta u n alza de l a t empera tura justamente a l fin de l Magdaleniense Vía, 
lo que se ve conf i rmado en l a Cueva de L a Cho ra p o r e l estudio de l a 
fauna, sobre todo malacológica, como demuestra e l señor Madar i aga en 
el capítulo siguiente. 

Resu l ta que L a Cho ra estaría i n c lu i da climatológicamente a l final 
del Dryas II, cuando comienza l a oscilación suave de Alleród, aprox i ­
madamente hac ia el 9500 a. de C , poco después de las dos estaciones 
del Pendo y de Instur i t z , estudiadas palinológicamente po r M m e . Le ro i -
G o u r h a n (38), s i b i en conviene ac larar que e l po len extraído del Pendo 
durante las excavaciones efectuadas allí ba jo l a dirección de l profesor 
Martínez Santa-Ola l la no corresponde exactamente a l n i ve l estudiado 
por Carba l l o y a l que nos hemos refer ido en este trabajo anter iormente 
y que nosotros consideramos como fase de transición a l Az i l iense. 

(30) T . DE A R A N Z A D I y J . M . DE B A R A N D I A R Á N : Obr. cit. 
(31) H . O B E R M A I E R : Obr. cit., pp. 171-173; H . B R E U I L y H . O B E R M A I E R : Les pre-

miers travaux de l'Institut de Paléontologie, «L 'Anthr . » , t. X X I I I (1912), t. X X I V 
(1913). 

(32) H . O B E R M A I E R : Obr. cit., p. 173. 
(33) M A R Q U É S DE L O R I A N A : Excavaciones arqueológicas realizadas en la gruta y 

covacho de Berroberría, término de Urdax (Navarra), y sus inmediaciones, «At-
lantis», X V , p. 91, 193640; ídem: Las industrias paleolíticas de Berroberría, «Arch. 
Esp . de Ara.» , núm. 51. Madr id , 1943, pp. 194-206. 

(34) J . M . B A R A N D I A R Á N : Bolinkoba y otros yacimientos paleolíticos de la Sie­
rra de Amboto (Vizcaya), « C . H . P . » , año V , núm. 2, 1950; M A R Q U É S DE L O R I A N A : La 
Cueva de Bolinkoba, «Arch. Esp . de Arq.», núm. 45 (1941), pp. 494-507. 

(35) J . C A R B A L L O y B . L A R Í N : Obr. cit. 
(36) H . H E R N Á N D E Z P A C H E C O : La vida de nuestros antecesores paleolíticos se­

gún los resultados de las excavaciones en la Caverna de la Paloma (Asturias), 
«Com. de Inv. Paleont. y Prehist.» Mem. 31. Madr id , 1923. 

(37) D . D E S O N N E V I L L E - B O R D E S : Contributions recents a la connaissance du Mag-
dalénien, «L 'Anthrop. » , t. 60, núms. 34. París, 1956, pp. 369-378. 

(38) M M E . A R L E T T E L E R O I - G O U R H A N : Flores et chmats du Paléolithique récent, 
«Extr. du Compte Rendu du Congrés Préhist. de France». Monaco, 1959. 
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R E S T O S A N T R O P O L O G I C O S 

E n la capa 2 se ha l l a r on cuatro piezas antropológicas, que descr ib i ­
mos a continuación (39). 

1» U n fragmento de max i l a r super io r i zqu ierdo , con C , P 1 , P 2 y M l 

in situ. Las piezas dentar ias están m u y abrasionadas. 
2. ° U n fragmento reduc ido de max i l a r in f e r i o r con M i derecho 

in situ. 
3. " U n mo la r a is lado de l max i l a r supe r i o r : M 2 derecho. 
4. ° U n m o l a r a is lado del max i l a r supe r i o r : M 2 i zqu ierdo . 

Las piezas no pertenecen todas a l m i s m o ind i v iduo . A l menos, e l 
fragmento número 1 es de o t ra boca d i s t in ta que los restantes. E s u n a 
característica general de todos los molares el estar m u y abras ionados, 
s in duda debido a l régimen de alimentación. P o r el carácter de l a i m ­
plantación y de las raíces, acaso puedan pertenecer a ind i v iduos de l sexo 
femenino (Lám. IV ) . 

C o n estos restos humanos de L a Cho ra tenemos u n a cueva paleolítica 
más de la región cantábrica con mate r i a l antropológico. Los yac imientos 
que han proporc i onado estos mater ia les , hasta ahora , s o n : 1.° Cueva de 
l a Peña de l Mazo , en Camargo . N i v e l Auriñaciense: u n cráneo fragmen­
tado. 2° Cueva de l Cas t i l l o . N i v e l Auriñaciense D : f ragmento de u n crá­
neo in f an t i l y u n a mandíbula de adul to . 3.° Cueva de l Cast i l l o . N i v e l Mag ­
daleniense I I I : dos cráneos-copas. 4.° Cueva de l a Pasiega. N i v e l Magda­
leniense I I I : max i l a r super io r y molares . 5.° Cueva de l Mazo Morín o 
de l Rey. Magdaleniense V : u n diente de leche. 6.° Cueva de Ur t iaga . 
Magdaleniense V : u n cráneo. 7° Cueva de l Pendo. Magdaleniense V I& : 
un cráneo incomple to . 8." Cueva de l a Pa l oma . Magdaleniense Vlb: frag­
mento de m a x i l a r i n f an t i l y molares . 9.° Cueva de Covale jos. Magdale­
niense : u n diente. 

A esta l i s t a hay que añadir c omo dudoso u n cráneo de l a Cueva de 
Santián, en u n ambiente auriñaciense, y ahora los fragmentos de man ­
díbulas y molares de l a cueva de L a Cho ra . 

H a y u n hecho que l l a m a l a atención, y es que mientras en F r a n c i a 
se han encontrado numerosas sepulturas en los yac imientos paleolíticos, 
en l a región cantábrica fa l tan en abso luto ; y esto no puede expl icarse, 
a nuestro ju i c i o , po r s imples co inc idencias casuales, y a que los yac imien­
tos explorados en Can tabr i a son muchos . S i n embargo, es u n hecho c l a ro 
que los restos humanos ha l lados se reducen únicamente a l cráneo. E s t o 
nos permi te sospechar que entre las gentes de l Paleolítico Supe r i o r de 

(39) Damos las gracias al estomatólogo Dr. F . Fonseca Pigazo por las indica­
ciones que nos ha ofrecido en torno a las piezas bucales que aquí se describen. 

49 



l a costa cantábrica se ha l l aba en uso u n a práctica b i en conoc ida p o r los 
etnólogos, po r ser usada p o r algunos pueblos p r im i t i v os de l a ac tua l idad . 
A l a muer te de l i nd i v i duo , éste queda expuesto fuera de l hogar pa ra su 
descarnación na tura l , y sólo después se recoge el cráneo, que es l levado 
a l hogar y guardado como objeto de veneración. B r e u i l cree que esta 
práctica fue empleada en a lguna ocasión p o r e l h o m b r e prehistórico (40), 
y nosotros pensamos que b i en pud i e ra apl icarse a las gentes del Paleolí­
t ico Supe r i o r de Cantabr ia , teniendo en cuenta e l carácter de los hal laz­
gos antropológicos en esta región. 

(40) H . B R E U I L y R . L A N T I E R : Les Hommes de la Fierre Ancienne (Paléolithique 
et Mésolithique). París, 1951, pp. 280-286. 
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Como en tantas estaciones prehistóricas, l a fauna de l a cueva de L a 
C h o r a ofrece u n acusado y múltiple interés. Es te interés, p a r a nuestro 
análisis, puede reducirse a los siguientes supuestos : l a consideración de 
la fauna como a l imento , como objeto de adorno , como carácter ind ica ­
dor de l «habitat» y, finalmente, como útil doméstico. 

Examinemos , pues, estos cuatro elementos refer idos a l a cueva men­
c ionada. 

E l t rog lod i ta de L a Chora , como tantos otros habitantes de las caver­
nas, se alimentó en u n p r i m e r término de vegetales, raíces y f rutos . Las 
dif icultades que ofrecía l a caza, sobre manera a l hombre paleolítico, con­
vertirían s in duda l a dieta, con productos de or igen a n i m a l (terrestres 
o mar inos ) , en u n a l imento muchas veces secundar io , aunque esto, p o r 
supuesto, no signif ica que esta clase de alimentación fuera poco apeteci­
b le para e l hombre de l a época. 

Efect ivamente, hay que suponer que no s iempre l a caza sería fácil 
o que, en muchas ocasiones, l a inc l emenc ia de l t i empo impediría a l a 
h o r d a e l e jerc ic io de esta ac t i v idad , tan necesaria. Es tas c i rcunstanc ias 
impus i e r on l a recogida de productos de l campo y , especialmente, l a pes­
ca y el mar isqueo ; en ambos casos trátase de productos de pos ib le a l ­
macenaje, dato impor tante , pues que gracias a él se podían c u b r i r las 
necesidades p r imar i a s durante las épocas de caza in f ruc tuosa . 

Los restos ha l lados de huesos y conchas de moluscos t es t imon ian l a 
clase de productos consumidos y el complemento dietético que buscó, 
s in duda , e l hombre p r im i t i v o . 

Cuando se intenta es tudiar e l régimen a l iment i c i o de u n a población, 
es indispensable prec isar estos tres p u n t o s : l a f o r m a en que se rea l i za 
l a provisión, l a manera de consumi r e l a l imento y , p o r último, l a com­
posición y va lor nu t r i t i v o de l m i s m o . 

E n e l norte de l a Península —recogemos l a opinión de l P. González 
Echega ray— (41) e l hombre paleolítico vivió f o rmando núcleos de pob la ­
ción más o menos l igados a l a topografía, a l c l i m a y a los medios de sub­
s istencia que ofrecían las comarcas . Así, se puede c i ta r l a Cueva de l Cas­
t i l l o como típico e jemplo de u n a población ded icada a l a caza; pob la -

(41 ) Cfr. La cueva de La Cullalvera, por J O A Q U Í N G O N Z Á L E Z E C H E G A R A Y , en «Bulle-
tin de la Société Prehistorique de TAriege», tomo X I V , Tarascón, 1959, pág. 21. 
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ción que se ha l laba , po r o t ra parte, en íntima relación con otras hordas 
vecinas. E l lugar donde se asienta l a Cueva de l J u y o es u n a zona cuya 
p r o x i m i d a d a l m a r definiría a sus moradores po r u n régimen ictiófago. 
Los trog lodi tas de L a Chora , s i n embargo, en v i r t u d de u n a serie de con­
diciones topográficas y climáticas, gozaron de u n a dieta m i x t a más com­
pleta, en cuanto que en e l la figuraba, a l lado de los vegtales, u n abun­
dante sumin i s t r o de proteínas de or igen a n i m a l . 

Las relaciones sociales y comercia les entre los habitantes de una 
región, e inc luso entre los del in te r i o r y los de l a costa, no fue en 
manera a lguna ra ra . 

Po r l o que se refiere a l abastec imiento a l iment ic io , s in duda con­
tribuyó a él t oda l a ho rda , inc lu idos las mujeres y los niños; parece 
lógica esta afirmación, a l menos respecto a l a pesca o a l mar isqueo , 
e jercicios de re la t i va expedición. L a caza, reservada a l hombre , se rea­
l i zaba mediante t rampas , y en otros casos p o r l a persecución de l a 
pieza, que moría p o r cansancio, despeñamiento o los efectos de las 
armas arro jad izas . S i n duda, los signos tect i formes que aparecen en 
l a Cueva de l Cas t i l l o , y que son susceptibles de numerosas interpre­
taciones, representan, a nuestro ju i c i o , prácticas rel ig iosas de mag ia 
con que se pretendían obtener u n a caza p rop i c i a . Los puntos allí repre­
sentados reproducirían, según esta interpretación, las huel las de las 
pisadas de l rebaño encaminado hac ia las t rampas en fosa, que, recu­
biertas de ramaje, const i tuyen e l mode lo más p r i m i t i v o de engaño. 

P o r l o que se refiere a l a pesca, se efectuaba ésta mediante l a cap­
t u r a de los ejemplares de l a población m a r i n a s i tuados en l a zona 
in te rco t ida l . N o hay duda que el hombre prehistórico, de l a m i s m a 
manera que recogía moluscos , u t i l i z aba p a r a su alimentación otros pro­
ductos de l m a r que, po r ser b landos , no h a n dejado res iduos que per­
m i t a n con f i rmar su existencia como d ie ta a l iment i c i a de aque l la época. 
P o r e jemplo, se capturaban los peces, moluscos y crustáceos que la 
ba jamar dejaba en seco en l a zona l i t o ra l , o se pescaban mediante ar­
ti f icios rud imentar i os , que no po r el lo dejan de emplearse hoy. Pero, 
c iertamente, fue el mar isqueo l a fuente más impor tante del sumin i s t ro 
a l iment i c io y , a l a vez, l a más segura de todas. 

U n o de los aspectos más interesantes de l a práctica del mar isqueo 
se refiere a l a investigación del método y los ins t rumentos ut i l i zados 
en este t ipo de recolección. 

S i se exceptúan los «picos asturienses», carecemos de otras referen­
cias sobre el ma te r i a l que mane jaba el hombre p r i m i t i v o en el des­
a r ro l l o de este e jerc ic io . A nuestro cr i ter io , e l desprendimiento de ostras 
y patel las se l l evaba a cabo con ins t rumentos de or igen diverso. E n 
compañía de l d i rec tor y subd i rec tor de l Museo de P reh i s to r i a de San­
tander hemos ensayado e l desprendimiento de estos moluscos , emplean­
do pa ra el lo huesos en b ise l , sílex, punzones const ru idos en madera y 
los conoc idos p icos mar isqueros de l Astur iense . Los resultados obte­
nidos merecen consignarse. E s evidente que el mar i squeo rápido y fácil 
de los moluscos fuertemente adher idos puede pract icarse po r medio de 
ins t rumentos agudos, cantos o «picos», s iempre que se aproveche el 
momento en que l a pate l la no está adher ida a las rocas. C o n u n golpe 
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seco de los «picos», e inc luso piedras de sílex o cantos mar inos , se des­
prenden con fac i l idad las ostras y lapas. Las hojas de sílex no resul ­
ta ron tan prácticas, y a que su mane jo es incómodo y puede uno cor­
tarse. E n def init iva, l a exper iencia demostró que no había u n ins t ru ­
mento específico p a r a e l mar i squeo . H e aquí po r qué no aparecen en 
los yac imientos durante el Magdaleniense utensios típicos que se u t i l i ­
zaran con estos fines. 

Respecto a l vo lumen y preferencias de los a l imentos recogidos, des­
taquemos u n a pregunta de acusado interés: ¿ Existió u n a selección en 
las capturas o pescas que rea l i zaban los hombres de L a Chora? E l aná­
l is is de los restos paleontológicos nos h a pe rm i t i do c omproba r estos 
dos ex t remos : P o r lo que se refiere a los animales terrestres, concreta­
mente mamíferos, los restos parecen ind i ca r que e l h o m b r e prehistórico 
cazaba, ind is t intamente , especies de diferente tamaño y edad. E s t o era 
debido, s in duda, a que l a caza se rea l i zaba muchas veces mediante a r t i ­
f ic ios, ajenos s iempre a l a persecución d i rec ta y, po r tanto, en poco 
acuerdo con u n cr i t e r io selectivo de las piezas. Cuando l a caza era a l 
acecho, rececho o en bat idas, hay que suponer que las piezas cobradas 
serían las más jóvenes, débiles o enfermas y de más fácil cap tura . 

Apar te de las masas musculares , los trog lodi tas se servían, prev io de­
suel lo de los animales, de ciertas visceras y de pieles y cueros que les 
p roporc i onaban vestidos con que protegerse con t ra las inc lemencias de l 
medio . E n las hembras gestantes suponemos que aprovecharían inc luso 
el feto. 

Los restos óseos que se han descubierto en L a C h o r a son, en gran 
número, huesos largos de las extremidades, s i b i en están f racturados . 
Los moradores de esta cueva, como en general los hombres de l Paleolíti­
co, conocían perfectamente l a técnica pa ra extraer de los huesos l a mé­
du la . L a médula ósea, como se sabe, está f o rmada en gran parte p o r 
tej ido adiposo en su var i edad medu lar . S i se tiene en cuenta l a dureza 
de l a mate r i a compacta de los huesos (42), que pueden sopor tar u n a pre­
sión de 3.600 K g / c m 2 y son capaces de res is t i r u n a tensión de 2.600 
K g / c m 2 , m u y super ior , desde luego, a l a del roble , hay que reconocer 
que estos hombres , dado l o e lemental de sus útiles, tenían u n a gran des­
treza en quebrar el te j ido óseo. L a médula era u t i l i z ada como a l imento 
y entraba, as imismo , en l a composición de los t intes con que e l h o m b r e 
de las cavernas realizó l a p i n t u r a rupestre . 

E l cerebro de los animales constituía igualmente u n man ja r m u y ape­
tecido. L a gran abundanc ia de dientes y de trozos de huesos p lanos de 
l a cabeza que se encuentran en cas i todas las cuevas y en gran número 
en L a C h o r a con f i rman l a extracción que el h o m b r e prehistórico rea l i ­
zaba de l a masa encefálica de los animales . 

L a aparición en ciertas p in turas rupestres de animales s i n cabeza o 
con las extremidades supr im idas no sería, a nuestro ju i c i o , u n a m e r a 
co inc idenc ia . E s m u y posib le que tenga u n sentido de mag ia . Otras veces 
se representa únicamente l a cabeza s in el cuerpo, lo cua l da idea de l a 

(42) Las medidas del espesor de la substancia compacta de los huesos quebra­
dos que figuran en el mater ia l de L a Chora han dado cifras que oscilan de medio 
a u n centímetro de espesor. 
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supremacía que daban a esta parte del organismo. L a cabeza s imbo l i za 
l a parte v i t a l del an ima l , a l a vez que const i tuye l a región que propor­
c i ona el encéfalo, órgano codic iado po r estas agrupaciones cazadoras. 

E l mar isqueo , po r ser u n a práctica escasamente subord inada a l azar, 
como le ocurre a l a pesca, se l levaba a cabo el igiendo los ejemplares gran­
des; no obstante, el conde de l a Vega del Se l la refiere que, a veces, se 
ha l l an en el Astur iense patel las inc luso menores de u n centímetro. Pero 
en las exploraciones efectuadas en l a Cueva de L a Cho ra suele ser fre­
cuente l a aparición de fragmentos del «apex» de patel las que han su­
f r ido u n a r o tu ra c i r cu l a r (Lám. IV ) . Es tos trozos pueden i nduc i r a confu­
sión, hac iendo creer que se t ra ta de u n a pate l la pequeña. Con el fin de 
comproba r los ani l los de crec imiento de estas patel las que aparecen en 
L a C h o r a las hemos tratado con u n a solución de ácido que, a l decal-
c i f icar , mues t ra c laramente el desarro l lo y los años de l a concha (Lámi­
na V , 3). Supon iendo que no se presente esta confusión y que, en efecto, 
aparec ieran en el Astur iense lapas menores de u n centímetro, hay for­
zosamente que reconocer que su desprendimiento se l levaba a cabo con 
otros ins t rumentos , además del p i co asturiense. 

Ot ro hecho notable es l a f recuencia con que aparece l a «Patella vu l -
gata» en las estaciones prehistóricas del norte de España. Este hecho nos 
ind i ca que el hombre cuaternar io elegía esta especie por ser de mayor 
tamaño y más fácil de desasir. P o r otro lado, l a «Patella vulgata» es u n a 
especie m u y resistente, que no debía su f r i r grandes quiebros durante el 
l abor ioso y difícil t ransporte con que se l a acarreaba en esta le jana 
época, y tenía po r «habitat» las aguas t ranqui las y de niveles altos, tan 
frecuentados s in duda po r el hombre prehistórico. 

A lgunos invest igadores a luden a l tamaño gigante de las «Patella vu l ­
gata» que han aparec ido en los yac imientos conchíferos del Magdale­
niense. Las que nosotros conocemos no pueden rec ib i r este cal i f icat ivo, 
e inc luso existen hoy ejemplares que po r sus dimensiones no co r roboran 
esta afirmación (Lám. V ) . 

Destaquemos también l a c i r cuns tanc ia de que los autores que han 
estudiado l a fauna m a r i n a del Cantábrico no han descr i to otras var ieda­
des de Pate l la d i s t in ta de l a vulgata. L a frecuencia de este t ipo de Pa­
te l la en l a cuenca del Cantábrico acaso se expl ique po r las razones ya 
expuestas, pero l o c ierto es que en L a Cho ra hemos ha l lado nosotros 
Patel las cuyas conchas carecían de las características típicas de l a vu l ­
gata; a l cont rar io , sus notas d is t int ivas co inc iden con el t ipo de l a «Pa­
te l la depressa» y de l a «Patella lusitánica» (Lám. V I , 1-4). 

También p o r p r i m e r a vez hemos descr i to l a existencia de «Griphea 
angulata» en e l Cantábrico que no había sido cons ignada p o r otros auto­
res. E s t a m i s m a especie tampoco h a sido señalada en los terrenos cua­
ternar ios de Po r tuga l que, como a f i rma G . Ranson , h a n sido estudiados 
p o r Vasconce l los , R ibe i r o , Nobre , Choffat , Do l l fus y otros (43). 

E l t ranspor te de moluscos (ostras, mej i l lones, lapas, bígaros) desde l a 
costa a las cuevas próximas, y sobre manera a las s i tuadas m u y a l inte­
r i o r , tuvo lugar en sacos de cuero o recipientes de ta l los vegetales. 

<43) Cfr . R . R A N S O N ; Les huitres. Paul Lechevalier, editor. París, 1951, p. 62. 
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Parece que está fuera de duda el hecho de que este t ransporte se 
hacía con animales v ivos, ya que de haber su f r ido l a acción de l ca lor 
en los lugares de recogida, l a concha se hub i e ra desprendido y no apare­
cería en los yac imientos de las cuevas (44). 

E l P. Carba l l o , en su Preshistoria (45), a l referirse a l comerc io en el 
Paleolítico, a lude a l a presencia de moluscos comest ibles en lugares m u y 
apartados de l a costa, como en l a Cueva del Sa l i t re , cerca de San Roque 
de Río M i e r a . ¿Cómo tuvo lugar el t ransporte hasta esta l oca l idad mon­
tañosa? 

L a presencia de moluscos en esta cueva induce a pensar en l a pos i ­
b i l i dad de u n in tercambio de productos y a l hecho de l t ransporte que, 
por cuanto nos dicen los restos hal lados, se hacía en condic iones de la 
mayor garantía, es decir , en condic iones higiénicas aceptables; y tén­
gase presente que así como l a carne puede comerse pasada o en estado 
de fermentación, los moluscos , en cuanto entran en putrefacción, adquie­
ren u n o lo r insopor tab le y caracteres de incomes t ib i l i dad . Las pruebas 
que hemos real izado con Patel las son bastante concluventes. 

E n el caso de moluscos b iva lvos , hay algunos de el los que no sobre­
v iven a la asfixia que se presenta después de u n a emersión de más de 
u n día. S i n embargo, el c l i m a frío que re inaba durante el Magdalenien­
se y el agua interva lvar que conservan, debieron p e rm i t i r e l t ransporte 
pro longado a var ios días. E l hombre p r im i t i v o practicó, acaso de u n a 
manera inconsciente, e l secreto del «trompage», es decir , l a adaptación 
de los moluscos a u n medio seco, hecho que les permi te v i v i r fuera del 
agua durante u n período más o menos largo de t i empo s in ab r i r sus 
valvas. E s también m u y pos ib le que, en lugares elegidos de la costa, las 
hordas dedicadas a l mar isqueo depos i taran los moluscos recogidos en 
u n medio favorable, de l que serían más tarde ret i rados a med ida que las 
necesidades lo exigiesen. 

Respecto a l grupo de los Gasterópodos (Patel las, L i t t o r inas , etc.) su 
resistencia es, de i gua l modo , bastante apreciable . Hemos comprobado 
que las lapas son moluscos euritermos y eurihalinos en u n a med ida acu­
sada. Los ensayos efectuados con ejemplares de esta especie, a fin de 
med i r su resistencia a los cambios físico-químicos, han puesto de relieve 
que las Patel las sopor tan perfectamente bajas temperaturas, l a deseca­
ción, el agua dulce e inc luso soluciones sal inas de c l o ruro de sodio . L a 
res istencia de l a L i t t o r i n a frente a los cambios bruscos de sa l in idad tam­
bién es bastante conoc ida . 

O t ro aspecto que nos interesa de la cuestión que venimos t ra tando 
se refiere a l a f o rma en que los contemporáneos de L a C h o r a consumían 
los productos a l iment ic ios . L a cuestión puede plantearse en estos tér­
m i n o s : ¿Existían conoc imientos , s iqu ie ra fueran rud imentar i os , sobre 
la preparación de los a l imentos? 

Los restos ha l lados en l a estación de L a Cho ra ponen de rel ieve el 

(44) Téngase presente que la putrefacción y la acción del calor desprenden las 
conchas de las lapas, mientras que los moluscos lamelibranquios abren sus valvas 
y desprenden con facilidad el músculo aductor que los une a la concha. 

(45) Cfr. .Tusos C A R B A L L O : Prehistoria universal y especial de España. M a ­
drid, 1924, p. 233. 
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consumo que el hombre paleolítico hacía de carne de mamíferos y aves. 
Los más frecuentes de esos restos s o n : el c iervo, cabal lo salvaje, cabra , 
jabalí, etc. E s posible , como tantas veces se h a repet ido, que, antes de 
conocerse el fuego, l a carne se consumiera en estado de fermentación. 
S i n embargo, cuando el hombre u t i l i z a calor , l a carne sufre u n a carbo­
nización l igera o se conserva mediante el secado a l aire. 

E l pescado y los mar iscos debieron pasar po r u n proceso análogo. 
Concretamente, a lgunos moluscos se comían crudos, mientras que otros, 
a l i gua l que l a carne, se co locaban entre cenizas antes de su ingestión. 
Las lapas en l a ac tua l idad se preparan s iguiendo u n a técnica parec ida. 

E l hombre de l cuaternar io ingería muchos a l imentos que hoy tan 
sólo se comen en último recurso. E l estudio de su dentadura destaca 
l a dureza de los productos que le servían de sustento. E n l a cueva a que 
a lud imos se h a encontrado una mandíbula h u m a n a bastante m a l con­
servada. U n o de los dientes, que aparecía en el yac imiento separado de l 
trozo del max i l a r , ha s ido estudiado por el estomatólogo doc tor Fonseca 
Pigazo. De l examen de l a pieza, y h a b i d a cuenta de l a dureza de los a l i ­
mentos que se ingerían durante esta época, se ha obtenido l a conclusión 
de que pertenecía aquélla a u n hombre aprox imadamente de t re in ta 
años. Se t ra taba de u n segundo m o l a r super ior , con dos raíces, prop ias 
de u n hombre adul to ; las caras t r i turantes estaban fuertemente abrasio-
nadas y su esmalte m u y gastado (Lám. IV , 4). 

A S P E C T O B R O M A T O L O G I C O . 

Se desconoce con exact i tud el t ipo de a l imentos y l a cant idad que 
cada persona ingería en el Paleolítico; po r el lo difícilmente se puede 
hacer u n estudio caba l del va lo r nu t r i t i v o de los m i smos . S i n embargo, 
se poseen ind ic ios de sus exigencias calóricas en relación con las condi ­
ciones de v i da (46). Sabernos, po r e jemplo, que los t rog lodi tas de L a 
C h o r a vivían bajo la acción de u n c l i m a que, s in ser r iguroso , era s in 
embargo frío. L a defensa con t ra el frío carecía, po r supuesto, de los re­
cursos que se poseen en l a ac tua l idad . Po r o t ra parte, e l t rabajo muscu ­
la r debió ser m u y severo. L a caza, l a recolección de frutos y raíces, e l 
mar isqueo , etc., i m p l i c a n u n t ipo de e jerc ic io que exige u n trabajo 
muscu l a r considerable . 

U n a de las formas de defensa cont ra el frío está en el mayo r consu­
m o de a l imentos termógenos y plásticos. Conocemos, po r los restos de 

(46 ) Los cálculos más aproximados estiman que un hombre adulto tenía un 
aporte calórico de 2.000 a 2.200 calorías diarias. L a cantidad de proteína ingerida 
era, aproximadamente, de unos 220 gramos, siendo, por el contrario, escaso el 
consumo de hidratos de carbono y sal. Las grasas figuraban en la dieta del hombre 
prehistórico en cantidades verdaderamente apreciables. Los productos vegetales 
(hortalizas silvestres, bayas, nueces, etc.) le proporcionaban la v itamina C. 

Cfr. G . S C H E T T L E R : Münchener Medizinische Wochenschrift, núm. 1. Ed i c . en es­
pañol de Científica Eco . Barcelona, enero 1963, p. 30, 

58 



l a cueva, l a dieta aprox imada en proteínas animales del g rupo humano 
que pob laba , en el Magdaleniense V I , l a zona que hoy ocupa el ayunta­
miento de San Pantaleón de Aras . 

E n l a p r i m e r a capa del yac imiento apareció u n a d r u p a pa r t i da de 
f ruta , que el señor A r i j i t a clasificó dentro de l a f am i l i a Amigdalácea, 
género Pérsica; p o r su aspecto y tamaño, puede identi f icarse este f ruto 
con el melocotonero si lvestre, conoc ido en la región con el nombre vu l ­
gar de «piesco». 

N o se puede conceder, s in embargo, excesivo va lo r a este hal lazgo, 
pues l a d rupa encontrada en l a p r i m e r a capa pudo m u y b ien penetrar 
en l a cueva por las aguas de arrastre . E n este caso, con todo, sirve este 
hecho pa ra i n c l u i r las frutas en el catálogo a l iment i c i o del Paleolítico. 

L a segunda capa de la cueva guardaba la mayor parte del conchero ; 
u n examen del m i s m o h a pe rmi t i do prec isar los siguientes moluscos 
comest ib les : ostras planas, ostras portuguesas, mej i l lones, almejas, l i t io -
riñas, lapas, etc. Po r otro lado, l a fauna mamífera estaba representada 
po r el cabal lo salvaje, bisonte, bóvido, c iervo, cabra , etc. También apa­
recen entre los restos de l yac imiento huesos de animales difícilmente 
clasif icables, pero que pueden inc lu i rse en el grupo de la zootecnia me­
nor (aves y roedores salvajes). 

Recogemos a continuación u n a serie de cuadros que darán u n a idea 
c la ra del va lo r plástico y energético de los a l imentos y de su contenido 
vitamínico. Adv i r t amos que respecto a los vegetales se ha tenido en cuen­
ta e l catálogo de árboles y plantas admi t i do en l a ac tua l idad , después 
de los análisis del po len efectuados en numerosas cuevas. Sobre este 
par t i cu lar , y a en el año 1910. Gabr i e l y Adrián de Mor t i l l e t (47) habían 
demostrado en el Paleolítico l a presencia de 133 especies d i s t r ibu idas 
en 24 local idades diferentes. Estos autores las resumían de l a siguiente 
m a n e r a : 

I. Criptógamas 18 especies 
II. Monocotiledóneas 15 » 

III. Coniferas 11 » 
IV. Dicotiledóneas 89 » 

T O T A L 133 especies 

L a composición química de estos a l imentos existentes durante el Pa­
leolítico está t omada de diversos autores (48) y desde u n a perspect iva 
moderna . Sólo algunas de las substancias que inc lu imos , como compro­
bará el lector, fueron consumidas por los pobladores de la región donde 
está loca l i zada l a cueva que c i tamos. 

E s también necesario adver t i r que l a composición química de gran 
número de estos a l imentos se refiere a vegetales cu l t i vados y animales 
domésticos. 

( 47 ) Cfr. G . et A. M O R T I L L E T : La Prehistoire. L ibrair ie Schleicher, Freres. 
París, 1910, pp. 444-471. 

(48) Cfr. Tablas de composición de alimentos, Publicaciones Científicas A L T E R , 
Madr id , s. a., pp. 13-20; L Ó P E Z B E N I T O : Investigación pesquera, tomo IV, Barcelona, 
abri l 1956, p. 130; R E V U E L T A G O N Z Á L E Z : Bromatología zootécnica y alimentación ani­
mal, Salvat editores, Barcelona, 1953, pp. 438-440. 
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S i n embargo, t ienen para nosotros en esta ocasión u n apreciable 
va lo r or ientat ivo . E n las publ icac iones sobre p reh i s to r ia no suelen i n ­
c lu i rse tablas con l a composición de los a l imentos que c i tamos. Es t o nos 
ha mov i do a recop i la r los datos que t ranscr ib imos , a fin de que puedan 
ser útiles a los especial istas en esta mate r ia . 

N o es posib le cons iderar lo de o t ra f o rma , debido a que l a compos i ­
ción y el proced imiento como son inger idos ha var iado mucho , natura l ­
mente, de aque l la época a nuestros días. Así e l índice de madurez , l a 
cant idad de ácidos y pect inas e inc luso e l m i s m o vo lumen de los frutos 
es m u y d is t in to de los vegetales si lvestres a los cul t ivados. 

N o ocurre lo m i s m o en los animales de caza. E s precisamente en ellos 
donde encontramos u n a mayor exact i tud. M i ino lv idab le amigo y maes­
tro , e l pro fesor Sanz Egaña, es t imaba que lo más característico de l te­
j i d o muscu l a r de las piezas de caza es poseer u n a f ibra fina y u n tej ido 
tup ido con escasa representación de l con junt ivo inter fasc icu lar . Pa ra 
este t ra tad is ta , l a carne de los animales que servían de presa a los hom­
bres de L a C h o r a tendría las siguientes cua l idades : E l c iervo posee u n a 
carne de co lo r oscuro, escasa en grasa y dotada de u n o lor especial . E l 
corzo l a tiene ro jo-oscura y también pobre en tej ido graso. L a cabra 
montes goza de igua l condición en cuanto a l a grasa y su carne es, de 
igual modo , ro jo encendida. 

L a d iges t ib i l idad de los diferentes a l imentos tenía también valores 
m u y var iables , y a que dependían de l v o lumen de l a ración, e l grado 
de división mecánica de los a l imentos , cant idad de grasas inger idas, etc. 
S i n embargo, podemos suponer que el hombre prehistórico adoptó su 
fisiología a c ier to t ipo de a l imentos y, además, poseyó u n ins t in to y u n a 
exper iencia acerca de l a tox i c idad de ciertos productos . E i contacto cons­
tante con l a natura leza y la observación de l a v i da an ima l fueron, b ien 
seguro, l a mayo r fuente de sus conoc imientos en esta mater ia . 
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Cerezas 72 1,85 7,12 81,7 100 13,8 8,5 _ 650 
Ciruelas 76 0,8 — 15,9 80,4 2 11,5 — 100 4 * 5 - 80 
Frambuesa 40 1,4 — 6,8 84 3 14,1 — 90 — 28 — — 

Higo común ... 77 1,2 — 10,84 78,9 — — — 60 67 4,5 - 48 
Manzana 59 0,47 — 12,07 83,9 2 5,5 — 20 42 5,9 — 46 
Melocotón 65 1,40 — 12,35 82,7 3 16,6 — 40 68 7 — 760 
M o r a 43 1.1 — 8,6 84,9 — 13 - 30 — 12 - 800 
Pera 59 0,27 — 8,12 82,8 31 9,5 — 65 100 43 — 14 
Uva 79 0,63 — 13,21 79,1 25 24,2 — 2 — 2,9 - 15 
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Sebo — 10,44 98,15 — 1,33 — 



O T R A S C A R N E S 

A l i m e n t o s 

C
a
lo

rí
a
s 

A
lb

ú
m

in
a
s 

N
. 

p
ro

te
ic

o
 

X
 

6,
25

 

G
ra

sa
s 

H
id

ra
to

s 
de

 
c
a
rb

o
n

o
 

A
g
u

a
 

C
l 

N
a 

(m
lg

rs
.)

 

C
e
n

iz
a
s 

(m
lg

rs
.l

 

¿ -00 

C i e r v o ... 124 20,7 3,9 0,6 73,9 66 53,4 
J a b a l í ... 113 21,6 2,4 0,4 74,5 100 
L i e b r e ... 107 23 1,1 0,5 74,2 160 
P a l o m a ... 102 22,1 1 0,5 75,2 150 9,2 

M O L U S C O S 

F e c h a 
A g u a 

% 
Peso seco 

% 
G r a s a 

% 
Cenizas 

»/o 
N . Tota l 

Proteínas 

% 

A L M E J A (Tapes decussatus) 
23-XI-1953 - Ta l la A 77,74 22,26 0,62 2,22 2,02 12,62 
Ta l la B 79,34 20,66 0,61 2,44 1,79 11,18 
Tal la C 81,30 18,70 0,60 1,57 1,67 10,44 
25-1-1954 79,39 20,61 0,97 2,33 1,74 10,87 

M E J I L L O N (Mitylus edulis) 
25-1-1954 78,99 21,02 1,70 3,33 1,82 11,37 
25-1-1954 79,57 20,43 1,25 2,63 1,88 11,75 

B I G A R O (Littorina Littorea) 
25-1-1954 65,80 34,20 3,08 7,85 2,74 17,12 
29-111-1954 68 32 0,40 7,22 2,73 17,06 
29-111-1954 71,01 28,99 1,56 7,37 2,06 12,87 

L A P A (Patela ferruginea) 
25-1-1954 73,62 26,38 2,87 4,39 2,61 16,31 
20-V-1954 76,16 23,84 2,80 3,01 2,19 13,68 

O S T R A (Ostrea edulis) 
29-111-1954 84,43 15,57 1,03 1,77 1,79 11,22 
26-V- 1954 81 19 1,57 1,92 1,27 7,94 

O S T R A P O R T U G U E S A (Griphea 
angulata) (1) 
28-VIII-1959 79,1 20,9 2,42 — 1,7 11,22 
28-VIII-1959 78,7 21,3 1,78 4,21 1,92 12,51 
22 - IX -1959 77,5 22,5 1,7 4,9 1,98 12,4 

(1) Cfr. BENITO MADABIAGA: Análisis efectuados en el Laboratorio Pecuario Regional Castellano 
de Santander. 
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A S P E C T O D E C O R A T I V O . 

Ciertas partes de los animales s i rv i e ron , en la antigüedad más re­
mota , como objetos de adorno. 

Examinaremos ahora , s i b i en de u n modo suc into , este impor tante 
aspecto. 

A lgunos restos paleontológicos hal lados en L a Cho ra mues t ran que 
fueron ut i l i zados en este sentido. Rem i t imos a l lector a l a sección de 
esta M e m o r i a donde se estudia este mate r i a l desde el punto de v i s ta 
arqueológico. 

Los restos que, per forados p o r l a mano de l hombre , aparecen en la 
Cueva de L a Cho ra estuv ieron a l p r i n c i p i o enhebrados en u n a c r i n de 
caba l lo u o t r o an ima l ; se empleaban entonces como amuletos o s imples 
adornos. E l catálogo de las piezas que se han encontrado lo f o rman 
dientes de zorro , moluscos , caninos de ciervo, huesos y candi les , todos 
el los agujereados (F ig . X X I I I , 8-10; Lám. II , 3-4). 

E l mo lusco denominado «Turritella» no tuvo entre los moradores de 
l a cueva a que a lud imos u n dest ino a l iment i c io , s ino meramente deco­
rat ivo . Dos de estos moluscos t ienen u n a perforación un i la t e ra l en el 
terc io med io y el tercero de el los (Lám. V I I , 8) m u y cerca de la boca . 
Nosotros hemos intentado pasar u n a c r i n de cabal lo e inc luso u n h i l o de 
cobre fino hasta l legar a l a boca de los dos moluscos que tenían l a per­
foración en su parte med ia . E l ensayo no d io resultados pos i t ivos . U n a 
comparación de estas piezas con otras que existen en el Museo de San­
tander demostró que l a posición y t i po de or i f ic io no eran idénticos. 
E s t a exper ienc ia nos h a mov ido a op inar que ciertos or i f ic ios en mo­
luscos pueden ser mot ivados po r parásitos perforantes (49), que pueden 
l levarnos a u n a confusión en cuanto a l or igen y natura leza de estas con­
chas agujereadas. Pero pudo m u y b ien suceder que este t ipo de mo­
luscos, per forados po r u n a acción ajena a l hombre , tuv i e ran más acep­
tación entre los pobladores de L a Chora . 

O t r a aplicación de las conchas mar inas era serv i r de recipiente, don­
de se deposi taban, t a l c omo h a pod ido comprobarse en algunas cuevas, 
las mezclas de p in turas que luego eran ut i l i zadas en los tatuajes y d ibu ­
jos rupestres. 

L A F A U N A Y L O S U T I L E S D O M E S T I C O S . 

Dejando de lado aquel los ins t rumentos que han sido tratados en l a 
sección de arqueología, vamos a ocuparnos de ciertas partes de los an i -

(49) E l t ipo y forma del orificio nos incl ina a creer haya sido originado por 
el «Murex erinaceus». 
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males que s i rv i e ron como útiles de trabajo . E n verdad, ios elementos de 
j u i c i o que poseemos sobre este pa r t i cu l a r son b ien pequeños. 

E n el yac imiento de l a cueva, revuelto con el resto de los huesos, se 
h a n encontrado trozos de esta m i s m a sustancia que permi ten sospechar, 
debido a su f o rma acuminada , que fueron ut i l i zados , ta l vez, como pun­
zones, ins t rumentos de mar isqueo o de grabado, etc. (F ig . X X I V , nú­
meros 1-4). 

A l real izar e l quebrado de los huesos largos, según una técnica cono­
c ida , se obtenían esquir las óseas de formas diversas que, trabajadas por 
el hombre paleolítico, se convertían en ins t rumentos útiles, como espá­
tulas , rayadores, arpones, etc., s iguiendo u n a técnica semejante a la u t i ­
l i zada en l a ac tua l idad po r algunos pueblos p r im i t i v os . 

Ot ro tanto podemos decir en cuanto a los animales mar inos . L a con­
cha cortante y dura de ciertos moluscos pudo m u y b ien ut i l i zarse como 
ins t rumento inc is ivo , exactamente i gua l que se hace en nuestros días 
con las conchas de la lapa y el mejillón. N o sería raro , pues, que mu­
chos de los grabados en madera que s in duda se h i c i e ron en las estaciones 
prehistóricas próximas a l a costa hub i e ran s ido trazados con afilados 
trozos de conchas mar inas . 

N a d a podemos decir , po r el contrar io , del servic io prestado por las 
partes b landas de los animales . A l no quedar restos de el las, no hay po­
s ib i l i dad para a f i rmar nada en concreto. Así, las espinas de diversos pe­
ces, los cartílagos, tendones y cr ines de los animales, así como los recep­
táculos naturales (vejiga de l a o r ina , estómago, intest inos, etc.), es m u y 
posible que no pasaran inadvert idos a l hombre de l cuaternar io como ins­
trumentos útiles de trabajo. 

A S P E C T O C L I M A T O L O G I C O 

S i queremos obtener una conclusión sobre l a climatología de l Mag­
daleniense V I , a pa r t i r de los datos que fac i l i ta l a fauna prehistórica 
recog ida en L a Chora , es prec iso empezar po r e l estudio de l «habitat» 
ac tua l . 

L a Cueva de L a Chora , como ya se ha repet ido, está s i tuada en el 
val le de Aras , Ayuntamiento de Vo to , en l a costa or i enta l de l a p rov in ­
c i a de Santander . 

S u a l tu ra sobre el n ive l de l m a r no l lega a los c ien metros, a causa 
de que e l val le de Aras está abier to p o r e l cauce de l río Clarión, que des­
agua los vert idos de la ba ja s ie r ra de M a l l i z , desde San M i g u e l de Aras 
a l a ría de l Asón (50). 

L a s ie r ra de M a l l i z , s i tuada a l S., c on unos 500 m . de a l tu ra med ia 
ponderada, y las bajas s ierras de l a Peña y del Cuadro po r l a o r i l l a dere­
cha del Asón, abren el va l le de Aras sobre l a bahía de Santoña. E s t a dis-

(50) Comunicación personal del profesor E M I L I O A R I J A , Catedrático de Geo­
grafía Económica. 
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posición topográfica permi te que las inf luencias marítimas se rec iban 
directamente, máxime s i tenemos en cuenta que l a d is tanc ia a l m a r es 
de unos 6 K m . escasos. 

Los terrenos son predominantemente cretáceos, const i tu idos p o r ca­
lizas del comple jo urgoniense (Aptiense y A lb iense in fer ior ) , impregna­
das de óxido de h i e r ro que las dan u n a coloración blanco-ro j i za . Es tos 
estratos cretáceos aumentan su espesor a med ida que se a le jan de l a 
costa. E n Arredondo , po r e jemplo, este grueso a lcanza los 800 m. , y en 
Ramales , los 2.000 m . 

E l intenso lavado de las aguas de l l u v i a descomponen los suelos cre­
táceos, dando lugar a las t ierras pardas que en el fondo de los val les 
pueden f o rmar suelos pro fundos de natura leza areno l imosa . Es tas tie­
r ras pardas cal izas se denunc ian con u n 40 % de anhídrido silícico y u n 
27 % de óxido calc ico . E n los parajes en que p r edomina como roca ma­
dre l a arenisca, e l anhídrido silícico a lcanza el 80 %, llegándose a f o rmar 
l a t i e r ra pa rda centroeuropea; p o r e l cont rar io , cuando hay u n predomi ­
n i o de las cal izas cretáceas, aparece l a «térra fusca», cuyo contenido de 
óxido ca lc ico y magnésico es super ior a l 40 %. E s t a «térra fusca» se t ra ­
duce po r erosión en «térra rossa», como ocurre en Ramales y A r r edon­
do. Pero en las zonas bajas de Vo to , y concretamente en e l va l le de Aras , 
jamás se rub i f i ca . 

L a «térra fusca» de l val le de Aras es u n suelo supermaduro , pero no 
totalmente decalc i f icado. E s t o exp l i ca que aún estando en l a ac tua l idad 
su paisaje pro fundamente deforestado, es, s in embargo, apto p a r a l a for­
mación de praderías. A l o largo del río Clarión, el suelo a luv ia l es u n a 
formación joven de 50 a 150 c m . de p ro fund idad y s u ap t i tud p a r a las 
producc iones de huer ta requiere, tan sólo, l a enmienda de l encalado, 
pues, repet imos, se t ra ta de u n terreno parc ia lmente decalc i f icado. 

Climáticamente apenas existe l a menor d i ferenc ia con las medias ter-
mopluv ia les de l a costa. Sus prec ip i tac iones son superiores a los 1.000 
milímetros, e infer iores a los 1.400 m m . A pesar de l a enorme variación 
de las prec ip i tac iones, éstas se reparten m u y m a l , y no sólo en di feren­
cias anuales, s ino también en las estacionales. De aquí que puedan p rodu ­
cirse, en ocasiones, fenómenos de sequía, aunque las l luv ias anuales a l ­
cancen u n elevado to ta l . 

L a t emperatura med i a anua l es de 14,5°, con máximas medias de 25°, y 
con mínimas, también medias , que excepcionalmente pueden l legar a 
los 0 o . Los meses más fríos de l año son los de d i c i embre y febrero, y los 
más cálidos, los de j u l i o y agosto. De ahí que los meses de febrero y j u n i o 
sean, en general , más secos que sus inmediatos , marzo y ju l i o . 

Es te t ipo de suelo y c l i m a dan or igen a u n a vegetación de praderío 
y monte bajo. E l paisaje, s i n embargo, se h a mod i f i cado hasta los 400 m . 
de a l t i tud , deb ida a l a introducción de l eucal ipto , árbol de rápido crec i ­
mien to y acusada demanda i n d u s t r i a l . E n las zonas bajas (de 200 a 
400 m.), e l euca l ip to h a desplazado a l manzano y castaño, árboles camino 
de su extinción en l a p rov inc ia . 

L a oceanografía nos p ropo rc i ona también datos de l mayo r interés, en 
cuanto que cont r ibuyen a l conoc imiento de l a ecología de esta región. 
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L a p lan ic i e cont inenta l , p o r e jemplo, aparece estrecha en el Cantá­
br i co , c on u n a anchura que osc i la de tres a doce mi l l a s . E s t a p la ta fo rma 
ondu lada presenta, de trecho en trecho, pro fundos cañones, debido, po­
siblemente, a corr ientes de convección o de fondo que ascienden y la ­
m e n e l t a lud cont inenta l . 

Recogeremos u n a serie de datos metereológicos que ayudarán, s in 
duda , a conocer l a conexión e in f luenc ia mutuas existentes entre l a tie­
r r a , e l m a r y l a atmósfera. E s c ier to que resu l ta u n tanto absurdo consi­
derar l a atmósfera como elemento independiente de l mar . N o se olv ide, 
a este respecto, que las aguas mar inas sumin i s t r an g ran cant idad de 
vapor a l a ire y co laboran en l a ines tab i l idad y t emplanza de l ambiente. 
Durante l a estación inverna l , l a condensación de l vapor de agua provoca 
u n a elevación de l a t emperatura en e l aire y, po r tanto, u n aumento de 
ca lor . Prec isamente esta acción de l m a r da or igen en Santander a l c l i m a 
marítimo y templado , que se caracter iza por su abundante nubos idad 
y l luv ias . 

Los factores atmosféricos que in f luyen sobre e l c l i m a y dejan sent ir 
sus efectos en l a zona in te rco t ida l , l a temperatura , e l v iento y l a l l uv i a , 
merecen algunas indicac iones. 

Las temperaturas máximas y mínimas de l a atmósfera en Santander 
son las s igu ientes : 18,7° en e l mes de agosto y l a mínima en los p r imeros 
meses con temperaturas que, en algunos años como e l ac tua l , son infe­
r iores a los 0 o , pero, en general, suelen osc i la r de 7,5 a 8,5° C. S i l a ob­
servación se rea l i za en las aguas, aprec iamos que en l a superf ic ie tiene 
valores que varían de los 10 a los 21° C, según los meses y estaciones del 
año. L a sa l in idad en e l m a r t iene también como ci fras límites los 34,5 
y los 36 gramos p o r m i l . 

L o s v ientos predominantes son de NW. , y l a proporción de l l u v i a re­
cog ida fue de 1.471,5 m m . en e l año 1959-60 (51). 

S i se c omparan las faunas terrestres y marítimas con las que apare­
cen entre los restos de L a Chora , se advierte en seguida que l a evolución, 
a pesar de l t i empo t ranscur r ido , es mínima, sobre todo respecto a l a 
fauna m a r i n a . 

Las especies de mo luscos ident i f icadas en l a cueva que estudiamos 
son las s igu ientes : Patella vulgata, Patella depressa, Patella lusitánica, 
Tapes decussatus, Mytilus edulis, Ostrea edulis, Griphea angulata, Turri-
tella communis, Littorina littorea, Trochus lineatus, Helix nemoralis. To­
das el las subs is ten hoy en nuestra p rov inc i a , salvo l a Ostrea edulis, que 
prácticamente no existe, a pesar de que no hace muchos años era frecuen­
te en las rías de Suances, Santander , Santoña y Oriñón. S i n duda, su me­
nor res istencia, comparada sobre todo con l a os t ra portuguesa, los dese­
chos fabr i les y e l mar i squeo per t inaz s i n respeto a l a veda y l a legislación 
de pesca, h a n acabado con esta especie. 

De toda l a l i s t a de mo luscos que hemos c i tado, so lamente el género 
Helix es terrestre. Es t e género puede él m i s m o enterrarse a c i e r ta pro­
fund idad ; de ahí que se expl ique l a re la t i va f ac i l i dad con que se h a l l a en 

(51) Cfr. Memoria Comercial de la Cámara Oficial de Comercio, Industria y 
Navegación. Santander, 1959-60, pp. 31-37. 
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los yac imientos , s in ser precisamente coetáneo de los restos prehistóri­
cos. Ta l es el mot i vo por e l que no vamos a estudiar lo ahora. 

Respecto a los moluscos de or igen mar ino , los más abundantes en L a 
Chora , son la Griphea angulata, Ostrea edulis, Patella vulgata y Littorina 
littorea. L a explicación de esta supremacía de algunas especies en el ya­
c imiento se debe s in duda a la fac i l idad de recogida en l a zona l i t o r a l . 

E l mo lusco más abundante es l a Griphea angulata, que hab i t a en la 
zona in terco t ida l . E s decir , se t ra ta de u n a especie costera d i seminada 
en general en la zona de los Fucus. Menos abundante es l a Ostrea edulis, 
que exige e l n ive l de las Laminarias (aguas de 20 hasta 85 m . de pro fun­
didad) . Pero, de hecho, puede aparecer a u n a menor p ro fund idad e, i n ­
c luso, conv i v i r con la ostra portuguesa (Lám. V I ) . 

Las Patellas de fácil recogida son también numerosas, aunque los 
troglodi tas de L a Cho ra debieron de pre fer i r las ostras a causa de su me­
j o r sabor y ca l idad . 

Nos hemos refer ido más a r r i ba a l a mayor abundanc ia de Patella 
vulgata en comparación con otros t ipos de lapas. 

£1 aspecto externo de l a concha no es suficiente p a r a u n a clasificación 
de estos moluscos gasterópodos, y a que aquélla varía según l a natura leza 
de l medio ambiente. A l carecer de los elementos b landos (pie, rádula, 
tentáculos paléales, etc.), que tanto habrían de ayudarnos a u n a c las i f i ­
cación convincente, l a concha puede señalar, tan sólo, s i es a l ta , cónica 
y espesa, que se t ra ta de u n a Patella vulgata recogida en niveles a l tos. 
P o r e l cont rar io , este t i po de Patella de niveles bajos presenta u n a con­
cha d ep r im ida y de pequeño espesor (52). 

T a l y como hemos d icho, se han descubierto en esta cueva otros t ipos 
de Patellas, que, a nuestro ju i c i o , deben ident i f icarse con l a Patella de-
pressa y l a Patella lusitánica. H a s t a ahora escasos invest igadores h a n en­
contrado Patel las d is t intas de l a especie vulgata (53). E j emplares con sus 
mismas características (a lud imos tan sólo a l a depressa) las hemos iden­
ti f icado también, juntamente con l a ostra portuguesa, en u n a mues t ra de 
moluscos procedente de l a Cueva del Rey. L o que no ofrece duda es que 
el mar i squeo se hacía con ejemplares d i s t r ibu idos a niveles m u y diversos 
(Lámina V I ) . 

L a Littorina también es más abundante que el Trochus, aunque l a 
di ferenc ia sea escasa. Es te mo t i vo tiene, desde e l punto de v i s ta climáti­
co, u n gran interés. E l hecho de que en los estratos paleolíticos que tie­
nen moluscos , aparezca s iempre l a Littorina, y no e l Trochus, mientras 
que en las estaciones de l Astur iense ocurre lo cont rar io , i n d i c a que l a 
época de L a C h o r a e ra climatológicamente u n a etapa de transición. 

B legvad (54) estudió en 1929, los efectos que producían durante dos 
meses las heladas de u n inv ie rno frío en las especies de u n a p laya dane­
sa. L a mor t a l i dad fue de l 100 %, sobre manera pa ra l a Littorina littorea 
y e l Mytilus edulis. E s t a exper ienc ia t iene también u n aprec iable va lo r 

(52) Cfr. J . M . P E R E S : Oceanographie biologique et Biologie marine, «Presses 
Universitaires de France». París, 1961, pp. 332-333. 

(53) Cfr. T . A R A N Z A D I , J . M . B A R A N D I A R Á N y E . DE E G U R E N : Exploraciones de 
la Caverna de Santimamiñe. Bi lbao, 1931, p. 82. 

(54) Cfr. J . M . P E R E S : Obr. cit., pág. 291. 
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desde l a perspect iva climática, y a que ambos moluscos se encuentran en 
l a relación de los ha l lados en L a Chora . 

L a Cyprina islándica y e l Pectén islándicas, ind icadores de aguas 
frías, no aparecen en L a Chora , hecho que co r robo ra l a tesis que venimos 
manteniendo. 

H a y aún o t ra observación impor tante . L a os t ra no es u n a especie que 
soporte con fac i l idad las bajas temperaturas . Concretamente, l a os t ra 
p l ana joven es m u y sensible, cuando está fuera del agua, y no sobrevive 
a las temperaturas extremas de — I o a +30° C. S i se encuentra rodea­
da de hie lo , también perece a l poco t i empo. A esta razón se debe que los 
inv iernos r igurosos hayan sido los mayores enemigos con que cuentan 
hoy los bancos de ostras, tan mermados prec isamente p o r las bajas tem­
peraturas. Con todo, l a os t ra por tuguesa es más resistente, y aguanta 
me jo r que la p lana var iaciones de temperatura que osc i lan de — 5 o a 
+ 35° C. 

Pero esta tesis no pretende ser abso luta . E s decir , aunque l a os t ra 
no sea especie de temperatura m u y fría, puede encontrársela en zonas 
de c l i m a más fresco que el nuestro . Durante e l cuaternar io , e inc luso en 
épocas m u y poster iores, abundó en los países de l norte de E u r o p a , de 
donde fue desapareciendo paulat inamente . 

S i n embargo, hay que cons iderar u n hecho i n d u d a b l e : p o r debajo 
de ciertas temperaturas, l a os t ra v ive difícilmente, aparte de que necesita 
c ier to grado térmico p a r a l a emisión y fijación de sus productos geni­
tales. E n el caso concreto de l a os t ra p l ana prec isa , en ciertos meses de l 
año, u n med io con u n a temperatura de 20° C. p a r a l a fijación de sus 
larvas. 

H e aquí, pues, las condic iones óptimas de t empera tura y sa l in idad 
que exigen algunos de los moluscos encontrados en L a C h o r a : 

Especie Tempera tu ra Sa l in idad T e m p . de fijación 

Griphea angulata ... 17-18° C. 26-35 por 1.000 22° C. 
Ostrea edulis 15-18° C. 29-35,7 por 1.000 20° C. 
Mytilus edulis 10-20° C. 24,9-26,15 por 1.000 — 

L a os t ra no f i gura entre los restos de moluscos ha l lados en las cuevas 
de A l t a m i r a y E l Juyo . S i n embargo, a l f ina l de l Würmiense y en e l Azi* 
líense, l a vemos aparecer en los yac imientos de las cuevas enmarcadas en 
estas cronologías. H a y dos cuevas en e l Cantábrico cuyas faunas sirve, 
en esta ocasión, de índice pa ra conocer e l c l i m a in te rmed io entre ambas 
que tuvo L a Chora . 

¿A qué se debe que el hombre prehistórico pract icase e l mar isqueo 
con preferencia durante el Magdaleniense y e n etapas poster iores? E l 
doctor García Gu inea (55) op ina que l a práctica del mar isqueo aparece en 
los pueblos costeros cuando los r igores de l c l i m a son extremos y l a 
fauna m u y escasa. E s t a cos tumbre se mant iene en períodos sucesivos a l 
p e r m i t i r e l c l i m a más benigno que l a recogida de moluscos pueda rea l i ­
zarse a diferentes niveles. 

(55) Comunicación personal. 
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Y A C I M I E N T O S C u e v a del Juyo L a C h o r a C u e v a del Rey 

Fauna terrestre. 

C. elaphus. 
E . caballus. 
Bos primigenius. 
Capreolus capreo-

lus. 

C. elaphus. 
E . caballus. 
Bos taurus. 
Capra ibex. 
Sus scropha. 

C. elaphus. 
E . caballus. 
Sus scropha. 
Capra ibex. 

Fauna marina. 

Patella vulgata. 
L i t tor ina littorea. 

Patella vulgata. 
P. depressa, P. lu-

sitanica, Ostrea 
edulis, Gr iphea 
angulata, Litto­
r ina l i t t o r e a , 
T r o c h u s linea-
tus, T u r r i t e l l a 
communis , My-
tilus edulis. 

Patella vulgata. 
Griphea angulata. 
Myti lus edulis. 
Patella depressa. 
Trochus. 

C R O N O L O G I A Magdaleniense III Magdaleniense V I Aziliense 

S i nos re fer imos ahora , i gua l que lo hemos hecho con las especies 
mar inas , a l a fauna y f l o ra terrestres de l Magdaleniense V I , tomando 
como t ipo las de esta cueva, se aprec ia que h a n sufr ido algunas modi f i ca ­
ciones con relación a los t iempos actuales. Así, mientras las p lantas y 
árboles, lo m i s m o que los animales, se han incrementado en los t iempos 
modernos po r e l cu l t i vo y la selección, otros representantes de l a fauna 
prehistórica h a n desaparecido prácticamente o han buscado refugio en 
lugares donde l a civilización respeta su «habitat». 

E l catálogo de especies c lasi f icadas da u n a idea bastante exacta del 
med io en que se desenvolvió el hombre p r im i t i v o . Así se sabe que el ja­
balí, c iervo y corzo son animales que conviven en u n régimen de bosque 
con c l i m a templado . Igualmente el b isonte, e l gamo, a rd i l l a y zor ro ne« 
ces i tan montes o zonas con arbo lado . 

A l t e rnando con estas áreas forestales, existían valles cubiertos po r 
praderas y arbustos donde el cabal lo y los bóvidos campeaban en ma­
nadas. 

L o s mamíferos fac i l i t an menos datos que los moluscos en lo referen­
te a l c l i m a . Hay , s in embargo, dos especies, e l reno y el c iervo, sobre las 
que merece hablarse . E l reno, a n i m a l que vive en c l imas r igurosamente 
fríos, no f i gura entre los restos de L a Chora . H a l l amado s iempre l a 
atención de los preh is tor iadores el hecho de que los restos del reno, 
abundantes en las estaciones francesas y centroeuropeas, no aparecen en 
los yac imientos cantábricos s ino raramente . E l fenómeno se debe tanto 
a l c l i m a como a las exigencias de l reno de u n a topografía especial . E s t a 
especie hab i ta , generalmente, extensiones l lanas y cuando se decide p o r 
zonas montañosas prefiere s iempre las altas mesetas. E s decir , como afir­
m a Chavane (56) es u n a n i m a l co r redor y no t repador . P o r ser nómada, 

( 56 ) Cfr. C L A U D E C H A V A N E : Fauna y caza de montaña, Editorial Hispano-
Europea, tomo I, Barcelona, 1957, pp. 231-234. 
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como apunta el P. González Echegaray (57), es pos ib le que emig ra ran a l ­
gunas manadas de F r a n c i a a España en busca de a l imentos y c l i m a ade­
cuados. C o n todo, e l paso a través de l a m u r a l l a p i r ena i ca no es fácil, 
salvo en l a depresión costera de los Ba jos P i r ineos . E s t a debió ser l a 
causa po r l a cua l e l reno no abunda entre los restos paleontológicos de 
nuestras cuevas. 

E l c iervo, re lat ivamente numeroso en esta etapa, no es, po r el contra­
r i o , u n a n i m a l que habite en c l imas excesivamente fríos. Más b i en se 
puede dec i r que son rumiantes adaptados a l bosque y c l i m a húmedo y 
templado. A l ser abundantes sus restos en casi todas las estaciones pre­
históricas del norte de l a Península durante el Paleolítico, tenemos forzo­
samente que adm i t i r que el c l i m a no poseyó, en esta área geográfica, las 
m ismas características que en otras lat i tudes europeas. L a presenc ia de 
montañas a l ternando con val les, l a existencia de u n suelo cubier to de 
u n a pro fusa vegetación arbórea, la acción ben igna de l a corr iente de l 
Gol fo , etc., etc., han mod i f i cado las reglas generales de l c l i m a de l Magda­
leniense en el Cantábrico. Así se exp l i ca también que l a aparición del 
reno y del c iervo que están en los yac imientos europeos en proporción 
inversa no sea s iempre regla en esta p rov inc i a . 

N o existe tampoco documentación suficiente p a r a asegurar l a exis­
tencia de ciervos de u n a corpu lenc ia super ior a l a n o r m a l en l a región 
cantábrica. Ofrecemos las medidas de los restos ha l lados en L a Chora , 
a f i n de que pueda tener e l lector u n a idea sobre las d imensiones de es­
tos rumiantes . P o r ejemplo, e l perímetro del rodete de las cornamentas 
d io c i fras que osc i laban de 19 a 22 c m . L a med ida de l a c i rcunferenc ia de 
u n a parte de asta comprend ida entre candi les (F ig . X X I I I , 12-13) a lcan­
zó valores de 17,5-18 c m . A pesar de que no tengamos información c la ra 
de estos ciervos p o r los restos de L a Cho ra , sabemos, s in embargo, 
que en el Museo de l Seminar i o de Corban , en Santander , existe expuesta 
u n a cornamenta de tamaño m u y super ior a las de los ciervos actuales. 

E n resumen, e l con junto de animales c lasi f icados en L a Chora , s i rven 
pa ra darnos u n a idea bastante exacta del «habitat» en aque l la época. L a 
fauna terrestre es p r op i a de u n c l i m a húmedo s in extremismos, según 
co r robo ran también los moluscos encontrados en e l yac imiento . 

E l paisaje hubo de ser de monte y bosque a l te rnando con val les po­
blados de h i e rba y m a t o r r a l donde convivían especies forestales y de 
l lano . 

L a f l o ra estaría f o rmada p o r heléchos, juncos , zarzamoras y u n a n u ­
t r i d a representación arbórea en l a que destacaba l a encina, haya, o lmo , 
avel lano, etc., etc., que proporc ionaban con sus cortezas y f rutos u n a 
alimentación adecuada a l desenvolv imiento de estas especies. 

(57) Comunicación. 
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C A T A L O G O D E L A F A U N A T E R R E S T R E 

L a clasificación de l a fauna terrestre encontrada en e l yac imiento de 
l a cueva se h a l levado a cabo por el estudio de los dientes y algunos de 
los huesos característicos de las especies. 

Los animales c lasi f icados han s ido los s iguientes : 

También fueron ha l lados pequeños huesos, de difícil clasificación, 
pertenecientes a aves y roedores salvajes y que inc lu imos en el término 
de microfauna. A lgunos de el los estaban neumat izados lo que nos i ndu ­
ce a creer que eran de aves. 

E n general, los huesos identi f icables eran escasos y casi s i empre esta­
b a n repet idos. Se t ra taba de trócleas, vértebras, trozos de cost i l las , apó­
f is is córneas, candi les , huesos quebrados de las extremidades, falanges y 
numerosos dientes, etc., etc. Conviene adver t i r que algunos huesos esta­
ban quemados. 

E l peso to ta l de los huesos después de lavados era aprox imadamente 
de unos 65 Kgs . G r a n parte del to ta l l o f o rmaban esquir las y trozos 
óseos de impos ib l e clasificación. E l peso de estos huesos de mamíferos 
y aves nos permi te computa r los rend imientos de carne comest ib le . Las 
fórmulas que poseemos pa ra este cálculo se ref ieren a animales domés­
t icos, y, p o r lo tanto, t ienen escaso va lo r pa ra nuestro estudio a l va r ia r , 
en g ran manera , e l r end imiento a consecuencia del cebo de los animales . 
Según Sanz Egaña (58), los servic ios de Intendencia de las tropas de Ale­
m a n i a aceptaban las siguientes c i f r a s : 11 k i l os de huesos p o r 100 k i l os 
de carne en el ganado vacuno; 13 k i los de hueso p o r 100 de carne en l a 
especie l anar ; 9 k i l o s de hueso po r 100 de carne en los cerdos, y, f ina l ­
mente, 18 k i l o s de hueso po r 100 de carne en las terneras. 

De haberse pod ido c las i f i car todas las osamentas po r especies, este 
cálculo tendría a l menos u n va lor aprox imado en los animales salvajes. 
A l no ser así, hemos pre fer ido seguir la fórmula de Cook y Treganza (59), 
que admi ten , en mamíferos y aves, veinte partes de carne po r u n a de 
hueso. Según esto, el r end imiento de carne comest ib le de los habitantes 
de L a C h o r a fue de 1.300 Kgs. , con referencia tan sólo a l a parte exca­
vada de l yac imiento . 

(58 ) Véase su l ibro La carne como alimento. Ediciones Pegaso. Madr id , 1944, 
página 188. 

(59 ) Cfr. The application of Quantitative Methods in Archaeology. E d . Heizer, 
R . F., y Cook, S. F . «Viking F u n d Publications in Antropology», 28 , 1960. Citado 
por R O B E R T F . H E I Z E R , pp. 93-154. 

Cervus elaphus (abundante). 
Capra ibex (abundante). 
Sus scropha (escaso). 
Capreolus capreolus. 
Ursus sp. (muy escaso). 

Equus caballus (abundante). 
Bos taurus (cantidad mediana). 
B ison priscus (?) (muy escaso). 
Rupicapra rupicapra (?). 
Vulpes vulgaris. 
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C A T A L O G O M A L A C O L O G I C O 

Como hemos d i cho en ot ro lugar de este trabajo, gran parte de los 
moluscos encontrados en L a Cho ra se ha l l aban en l a segunda capa del 
yac imiento . E n el in te r i o r de l a cueva existe también u n impor tan te con-
chero que no h a s ido tenido en cuenta para nuestro estudio. 

C o n objeto de ev i tar apreciaciones subjet ivas en cuanto a l tamaño de 
los moluscos , hemos tomado medidas de l ong i tud en algunas conchas y, 
en el caso concreto de las Patel las, se h a real izado en su t r ip l e dimensión. 
Debe tenerse presente que algunas conchas no estaban completas u ofre­
cían quebrados sus bordes. E n estos casos se ha procurado rea l i zar las 
medic iones en las partes no alteradas. 

Los valores obtenidos han s ido los s iguientes : 

Gr iphea angu la ta : de 31 a 90,5 m m . 
Ostrea e d u l i s : de 14 hasta 65,5 m m . 
Pate l la vu l ga t a : 14x11x10 , mínima, y 4 0 x 3 7 X 1 4 m m . , l a mayor . 
E n general, esta especie presentaba u n tamaño bastante un i f o rme con 

ci fras de 2 8 x 2 2 x 1 0 m m . 
Pate l la depressa : 31x22,5x10 m m . 
T u r r i t e l l a : de 21 a 25 m m . 
M y t i l u s edul is ( incomple to ) : 19 m m . de anchura . 
T r o c h u s : 19 y 21 m m . 
L i t t o r i n a : 21 a 25 m m . 
Tapes decussatus : 36x24,8 m m . 

E n el puer to de Santander son corr ientes Patel las con dimensiones 
m u y super iores a las encontradas en esta cueva. C o m o detalle cur ioso 
d i remos también que u n a ost ra por tuguesa apareció cerrada con sus dos 
valvas intactas. E n o t ra concha de este m i s m o mo lusco se aprec iaba fácil­
mente que había padecido u n a cámara de fango que estaba recubier ta 
por e l nácar. 

Las especies mar inas , en de f in i t iva , que hemos estudiado han sido 
las s iguientes : 

Griphea angulata (abundante) Patella vulgata (abundante) 
Ostrea edulis (abundante) Patella depressa (escasa) 
Myti lus edulis (escaso) Patella lusitánica (escasa) 
Tapes decussatus (escaso) L i t tor ina littorea (escasa) 
Trochus lineatus (escaso) Turr i te l la communis (escasa) 

C o m o representantes terrestres había contados e jemplares de mo­
luscos del género He l i x . 

L a fórmula de rend imiento de Cook y Treganza en mej i l lones (1:2,35) 
no h a pod ido ser ap l i cada, deb ido a que los restos encontrados de esta 
especie eran mínimos. S i n embargo, hemos ca lcu lado este va lo r en dos 
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lotes de Patel las de tamaño menor y super ior , respect ivamente, a los ha­
l lados en L a Chora . Así, e l peso en v ivo en los ejemplares pequeños 
(28x22x11) puede est imarse mu l t i p l i c ando el peso de l a concha p o r e l 
factor 1,85, y , en el caso de los grandes (46,5x39x16) (60), po r 1,63. E s 
decir , que 100 grs. de los p r imeros corresponden a u n contenido comes­
t ib le de 85 grs. Este m i s m o rend imiento es de 63 grs. en el segundo lote. 

P E C E S 

Como única mues t ra de esta clase tenemos l a vértebra de u n pez te-
leósteo que no ha s ido c las i f icado. 

(60) E l peso medio en vivo de las lapas del segundo lote sería de 14,53 grs. 
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R E S U M E N 

L a Cueva de L a C h o r a se encuentra en el término de S a n Pantaleón 
de Aras (prov inc ia de Santander ) y fue descubierta p o r A . García Lo ren ­
zo en 1953. 

Fue excavada en el verano de 1962 por el Seminar i o «Sautuola», de l 
Museo Prehistórico de Santander , bajo l a dirección de los señores P. Gon­
zález Echegaray y doctor García Gu inea . 

Posee u n impor tante yac imiento con u n a estratigrafía m u y heterogé­
nea y parc ia l , que ha dado mater ia les todos el los c lasi f icables dentro de l 
Magdaleniense V I . 

L a i ndus t r i a de p i edra está e laborada cas i exc lusivamente sobre sílex. 
A b u n d a re lat ivamente más l a i ndus t r i a de hojas que l a de lascas. Los 
raspadores y bur i l es se ha l l an en proporc iones semejantes, en tanto que 
los per foradores aparecen en proporc iones m u y escasas. 

E l t ipo de raspador más abundante — y en absoluto el t i po de útil que 
aparece en mayor proporción en todo el y a c im i en t o— es el d isqu i to ras­
pador de t ipo azi l iense. A b u n d a bastante el raspador sobre ho ja senci­
l l a , generalmente s in retoques marg inales . N o fa l tan los raspadores so­
bre lascas, n i los raspadores aqui l lados o sobre núcleos, pero en menor 
proporción. 

Las hoj i tas de borde rebajado son abundantes y de diversos t ipos, 
b i en sea de borde curvo o recto. L l a m a l a atención l a existencia de algu­
nas piezas de c la ra tradición muster iense, l o que demuestra perv ivencias 
de l Paleolítico Med i o en l a i n d u s t r i a de l Paleolítico Super io r , hecho ya 
consignado en otros yac imientos de l a región cantábrica. 

L a i ndus t r i a de hueso y asta da arpones c i l indr i cos de u n a y dos hi le­
ras de dientes y azagayas c i rcu lares de doble b ise l , b ise l s imple y base 
apuntadas, así como agujas y col lares apareciendo algunos objetos con 
muestras de arte, entre el los algunas espátulas y u n fragmento de «bas­
tón de mando» de doble o r i f i c i o . 

E l yac imiento ha s ido fechado como Magdaleniense VI-a, porque , 
aunque la indus t r i a lítica apunta hac ia el Az i l iense, l a i ndus t r i a ósea se 
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mant iene aún dentro de l a más es t r i c ta tradición magdaleniense, a dife­
renc ia de otros yac imientos ( E l Pendo), donde aparece e l momento de 
transición de l a i n d u s t r i a ósea del Magdaleniense a l Az i l i ense (concreta­
mente el arpón) y que, a nuestro ju i c i o , debe c lasi f icarse como Magda­
leniense VI-&. 

L a fauna de mamíferos da u n paisaje preferentemente de bosques, de 
c l i m a templado y húmedo, con gran abundanc ia de c iervo (cosa n o r m a l 
en todo el Paleolítico de l a región cántabra), y en menor proporción 
otras especies de praderas , c omo bóvidos y cabal los . L a fauna mar ina , 
s in embargo, nos mues t ra con c l a r i dad que nos ha l l amos en u n a época 
en l a que se i n i c i a u n c l i m a más benigno, y buena p rueba de el lo es la 
presencia de l a os t ra portuguesa y de l «Trochus». N o obstante, aún pre­
d o m i n a l a l i t t o r i na como mues t ra de que estamos aún en u n ambiente 
paleolítico. 

Es tos datos co inc iden con el estudio arqueológico de l a indus t r i a , p o r 
lo que habrá que s i tuar a L a C h o r a a l f ina l de l Dryas I I . 
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R E S U M E 

L a grotte de L a C h o r a est située á l a región de San Pantaleón de Aras 
(Santander ) et el le fut découverte en 1953 pa r M . A . García Lorenzo . 

Les foui l les eurent l i eu pendant 1 eté de 1962 et furent menees á bout 
pa r le Semina i re «Sautuola» d u Musée Preh is tor ique de Santander , sous 
l a d i r ec t i on de mons i eur P. González Echegaray et mons i eur le Docteur 
García Gu inea . 

E l l e posséde u n impor tan t gisement avec une strat igraphie tres héte-
rogéne et p a r t i d l e dont son mater i e l r epond á l a c lass i f i cat ion d u Mag-
dalenién V I . 

L ' indust r i e de l a p ierre est travaillée sur tout sur d u si lex. C'est plutót 
l ' indust r i e des lames q u i domine sur cel le des éclats. Les gratto irs et les 
bur ins se trouvent en propor t i ons ident iques tandis qu ' on ne trouve des 
perco i rs que tres rarement . 

L e type de gra t to i r le p lus abondant et méme l ' ou t i l t rouve dans une 
p lus grande p ropo r t i on dans le gisement-c'est le pet i t d isque gra t to i r d u 
type az i l i en . C'est assez abondant le grat to i r su r lame s imple , d 'habi tude 
sans des retouches aux bords . O n trouve de méme les grat to i rs su r des 
éclats et les gratto irs carennés o u sur des nucléus mais dans une propor ­
t i on mo ins impor tante . 

Les lamel les á dos abat tu sont tres nombreuses et de formes diverses 
soit á b o r d courbé ou b i en á b o r d dro i t . Nous sommes sur tout surpr i s 
pa r l 'existence de quelques piéces de t r ad i t i on nettement mouster iene, ce 
q u i v ient nous p rouve r des pervivances d u Paléolithique M o y e n dans 
l ' indust r i e d u Paléolithique Super i eur t e l que nous avons déjá fait re-
marque r par rappor t á d 'autres gisements de notre región. 

L ' indus t r i e osseuse et cel le de bo is de cerf nous legue des harpons 
cy l indr iques d'une et de deux rangées de barbe lures et des sagaies de sec-
t i on c i r cu la i re á b iseau double, s imple et de base po intue . N o u s t rouvons 
de méme des aigui l les et des co l l i e rs a ins i que quelques objets avec des 
representat ions art is t iques n o n f igurat ives tels que spatules et u n frag-
ment de báton de commandement avec deux t rous . II y a auss i u n mor-
ceau de sagaie avec une tete de cerf stylisée. 
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Le gisement a été classé comme appartenant au Magda len ien VI-a, car 
s i b i en son indus t r i e l i th ique se penche vers l 'Az i l i en , son indust r i e osseu-
se se maint ient dans l a p lus str icte t rad i t i on Magdalénienne contraire-
ment á d'autres gisements tel E l Pendo oü l ' on apercoit le moment de 
t rans i t i on de l ' industr i e osseuse d u Magda len ien á l 'Az i l i en (concrétement 
l l i a r p o n ) et que d'aprés nous i l doit étre classé dans le Magda len ien Vl-b. 

L a faune de mammi fe res nous offre vo lont iers u n paysage de bois de 
c l imat temperé et humide avec una grande abondance de cerfs (fait nor­
m a l dans tout le Paléolithique de la región cantabr ique) et mo ins nom-
breuses d'autres espéces de pra i r i e telles que des bovides et des chevaux. 
Chez l a faune mar ine , par contre, tout semble nous ind iquer que nous 
nous t rouvons au debut d'une époque au c l imat p lus doux. L a présence de 
l 'hu i t re ( l 'Ostrea) et du «Trochus» est une preuve b i en evidente de nos 
a f f i rmat ions malgré que la présence de la l i t to r ine nous mont re que nous 
sommes encoré dans u n m i l i e u paléolithique. 

Nos rappor ts sont d 'accord avec 1 etude archéologique de l ' indust r i e , 
d u fait nous devons s i tuer l a grotte de L a Cho ra á la f in d u Dryas II. 
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S U M M A R Y 

The Cave of L a Cho ra is located i n the vi l lage of San Pantelón de Aras 
(Santander Prov ince ) and i t was discovered by A . García Lorenzo i n 1953. 

It was excavated i n the s u m m e r of 1962 by the «Seminario Sautuola» 
of the P reh i s to r i ca l M u s e u m of Santander , under the d i r ec t i on of Mss r s . 
Fa ther González Echegaray and D r . García Gu inea . 

It is an impor tan t site w i t h a loca l l y very heterogeneus strat igraphy, 
w h i c h has y ie lded implements a l l of w h i c h can be c lass i f ied w i t h i n the 
Magda len ian V I pe r i od . 

The stone indus t ry is made up a lmost exclusive ly of f l int . The b lade 
indus t ry abounds re lat ive iy more than the f lake. Scrapers and bur ins are 
f ound i n equal p ropor t i ons , wh i l e borers are f ound i n very l im i t ed 
numbers . 

The type of scraper most abundant — a n d the imp lement w h i c h is 
found most often i n the s i t e— is the sma l l c i r cu l a r end-scraper of A z i l i a n 
type. End-scrapers on blades abound, general ly w i thou t side retouches. 
There is no lack of end-scrapers on f lakes; ñor carínate end-scrapers o r 
core-shaped scrapers, but these occur i n less p ropor t i ons . 

The backed bladelets are numerous and of several k inds ; they are 
e i ther curved backed o r stra ight . We must note the existence of some 
pieces of c lear «mousterian» t rad i t i on , w h i c h seems to demónstrate a 
con t inua t i on of the M i d l l e Pa l eo l i th i c t rad i t i ons i n upper Pa leo l i th ic i n ­
dustr ies , w h i c h has already been not i ced i n other sites of the Can tabr i an 
Región. 

The bone and h o r n indus t r y gives us un i l a t e ra l l y and b i la te ra l l y bar -
bed harpoons and c i r cu l a r sagaies w i t h double o r single beveled base, o r 
w i t h «double po in ted punch», and also needles and necklaces, some 
be ing very ar t i s t i c specimens, amog them a few palette knives and a piece 
of a shaft-wrench w i t h two holes. 

The site has been dated as of the Magda l en ian V I -a pe r i od because, 
though the stone indus t r y has a tendency towards A z i l i an , the bone and 
h o r n indus t r y s t i l l continúes i n the str ictest magda len ian t rad i t i on , dis-
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t ingu ish ing the levéis i n this site f r om those i n other sites ( E l Pendo), 
where the t rans i t i on f r o m the bone and h o r n indus t ry (namely the har-
poon) to that of the A z i l i a n per i od appears; and w h i c h i n ou r opinión, 
mus t be c lass i f ied as Magda len ian Vl-fo. 

The m a m m a l i a n fauna indicates a landscape of forests i n a m i l d and 
h u m i d c l imate , w i t h a great abundance of deer (a n o r m a l th ing i n a l l 
Pa leo l i th ic of the Cantabr i an Región) and ín lesser p r opo r t i on pra i r i e 
species such as bovines and horses. The sea fauna, nevertheless, c lear ly 
shows us we are i n an age i n w h i c h a m i l d c l imate begins and a good 
evidence of i t , is the présence of the portuguese oyster and of «Trochus». 
However , «Littorina» s t i l l prevai ls , as an ind i ca t i on we are s t i l l i n a pa­
leo l i th ic ambient . 

These data co inc ide w i t h the arche log ica l s tudy of the indus t ry and 
for th is reason we mus t put L a C h o r a at the end of the Dryas II per iod . 
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L A M I N A S 





L A M I N A I 

Cueva de La C h o r a . A r r i b a : entrada I I : abajo: el yac imiento en curso de exploración. 



L A M I N A II 

Cueva de La C h o r a : Indust r ia ósea. 1, arpón de un sola f i la de dientes con protu­
berancias en la base; 2, fragmento de bastón de mando con or i f ic io dob l e : 3, d i en­
tes de c iervo per forado ; 4, canino de zo r ro e inc is ivo de c iervo per forados: 5, base 
de una azagaya de doble b ise l con grabados; 6, aguja; 7, pieza fragmentada con 
grabados; 8, azagaya de base apuntada ; 9-10, fragmentos de espátulas con grabados: 

11, arpón f ragmentado; 12-14, fragmentos de azagayas. 



L A M I N A III 

1-2, cantos pintados de oc re ; 3, gui jarro a h u m a d o : 4, t rozo de ocre con estrías; 
5-6, percutores : 7-9, trozos de oc re ; 10, yeso c r i s ta l i zado : 11. compresor ; 12, lápiz 

de ocre, 



L A M I N A " (V 

1-4, restos humanos ; 1-2, molares super iores : 3, fragmento de maxi lar super io r ; 4, frag­
mento de max i la r superior . Obsérvese la gran abrasión de las caras t r i turantes ; 5 a 13, 

lapas de La C h o r a mostrando la ro tura c i rcu lar y los fragmentos del " apex " . 



L A M I N A V 

Con jun to de lapas, de las cuales los números 2, 3 y 5 corresponden a ejemplares de 
Patella vulgata hal lados en la Cueva de La C h o r a . Las que l levan los números 1 y 4 * 
son actuales y de la m i sma especie. La figura número 6 es una Patella áspera, mos­
t rando e l pie de su cara ventra l . La 7 reproduce una Patella vulgata actual de grandí-

d imas d imensiones. 



L A M I N A V I 

F iguras 1 y 2, típicas conchas de Patella depressa; 3 y 4, Patella Lusitánica. La 2 y 
la 4 fueron hal ladas en La Cho ra , en tanto que la 1 y 3 pertenecen a ejemplares mo­
dernos ; 5, 6 y 8, valvas de Griphea angulata; 7, 9 y 10, valvas de Ostrea edulis. Los 
ejemplares 8 y 9 s i rven de comparación y pertenecen a nuestros días. L a va lva 10 
apareció perforada en el yac imiento de La C h o r a y la 9, que es ac tua l , está agujereada 

para servir de colector, 



L A M I N A V I I 

Mo luscos gasteropados y l ame l i b ranqu ios : 1, 2 y 3, H e l i x : 4 y 5, Tapes decussatus; 
6 y 7, Mytilus edulis; 8, 9, 10 y 11, Turritellas communis; 12, 13 y 15, Trochus: 14, 16 
y 17, Littorina. Los ejemplares 5. 6, 11, 15 y 17 se han colocado en la lámina para que 
s i rvan de mode lo y han s ido recogidos rec ientemente en el l i tora l cantábrico. E l resto 

procede del yac imiento . 
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